


14 









BIBLIOTECA ILUSTRADA 

X[\,! 



.. , 

CeleLraba el Rey dos gr.llldes fies!3.l:i 



.2251:;-
JHB1IOTECA 11 USTRADA PARA N1NOS 

EL CABALLO ARTIFICIAL 
CUENTOS MORA.LES 

ILUSTRADOS POR 

M. ANCEL y MtNDEZ BRINCAS, 

JV\ADRID 
SATURNINO CALLEJA, EDITOR 

CALLE DE VALENCIA, NÚM. 2 8 

Casa fundada en 1876. 

l/OTECA N,'ICiOr.AL 
DE MAESTROS 



ES PI\OPIEDAD 

Tipografia LA EDITORA.-San Bernardo, 19, Madrid 



EL CABALLO ARTIFICIAL. 

En los tiempos de mayor grandeza del Imperio 
Romano regía la Persia un poderoso monarca lla­
mado Sapor, que poseía inmensos territorios y 
Teinos, resguardados con grandes ejércitos, y que 
.cterrot{, más de una vez á las huestes de Roma. 
En"!, además, muy afamado por su virtud exclare­
cida, que fI compaiíaba á su grandeza y señorío, 
pues no sólo era profunda su sabiduría, sino ex­
tremada su sensibilidad; al par que su despejo y 
perspicacia, su maria era siempre dadivosa para 
los necesitados, y tremenda y ejecutiva con los 
perversos. Era el consuelo de toda desyentura, y 
d amparo de los desvalidos y atropellados. Amá-
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bale entrañablemente su familia; era cariñoso con 
los extraños, y no cabía que un querellante acu­
diese en balde á su equidad en demanda del justo 
desagravio. Tenía tres hijas y un hijo, comple­
tando esta dicha la de ser amado por todo un pue­
blo, con un cariño que rayaba en adoración. 

Celebraba el 'Rey anualmente dos grandes fiestas; 
la del primer día de la primavera y la del primer­
día del otOfíO, que abarcaban con su júbilo hasta 
la última chocilla de la más pequeiía aldea. Acu­
dían cuantas gentes podían tÍ las fUDciones, y du­
rante más de un mes estaban llenos los caminos 
de viajeros, unos en carruajes, otros á caballo, y 
los demás á pie, que se dirigían á la capital, y el 
Rey, tanto por calles y plazas, en la, misma ciudacl~ 
como por las ll:muras cercanas, disponía lo nece­
sario para que se alojase á tantísimo gentío. 

Repartíanse al pueblo muchos millares de mo­
nedas de o"ro y plata, telas y mercancias costosísi­
mas, y se rehajaban sus condenas á todos los en­
carcelados. Hetiráhanse los guardias y celadores 
del palacio y sus cercanías, y así andaba todo el 
mundo entrando y saliendo por salones y tránsitos 
magníficos, y luego por los jardines y aun por la. 
tesorel'Ía y gnardarropa, donde se ostentaban ha­
cinadas asombrosas riqllczas. Sentáblse el Rey en 
el riquísimo snlón ele recepciones sobre un trono 
de oro, y el pueblo, desde la madrugada hast~ la 
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noche, en redoblados grupos, acudía á saludarle y 
le deseaba mil prosperidades. El que podía ofrecía. 
al monarca algún regalo, ya de joyas, ya de arte­
factos, ó bien alguna flor de extraordinaria her­
mosura, ú otro primor semejante. Todo lo iba to­
mando el Rey, hasta lo más insignificante ton. 
afecto y bondad; pero se complacía, particular­
mente, con algún invento nuevo ó alguna obra de 
ingenio, mostrándose amantísimo de las Bella& 
Artes y de la Industria. 

En una de aquellas grandes festividades llega­
ron á la corte de Sapor tres sabios asombrot:>osr 
procedentes de diversos países y que hablaban di­
ferentes idiomas, siendo el uno indio, el otro griego­
y el tercero persa. 

El indio estaba en su lozanía, y era gallardo y 
valeroso, descúllando entre todos por su bizarría. 
Llevaba un traje elegantísimo, y mostraba en to­
dos sus ademanes gran soltura. 

Alguna más edad tenía el griego, y parecía aUl)¡ 

más inteligente, manifestando en su facciones no­
bleza y talento. 

En cambio el persa era odiosísimo, aunque pa­
recía el más sabio de todos. Reflejaba en su espan­
toso rostro la odiosidad de su alma, y llevaba un 
traje verdaderamente lúgubre; ostentaba un tl1l'­
bante negro y empinado, afianzado con varios cor­
dones á la cabeza; luego un sayo obscuro y larguí-



- 12-

simo, y tenía un bast6n de hechicero en la mano, 
de modo que no podía ser más repulsivo su con­
junto. 

El primero que se adelantó ante el trono fué el 
indio, que entregó al Rey un presente verdadera­
mente extrallo. Era una estatua pequeñita, de oro, 
adornada con pedrería costosísima, y que tenía una 
trompa, también de oro, en la mano. Prorrumpie-
1'on todos los circunstantes en exclamaciones de 
asombro por tantísimo primor y magnificencia, y 
el mismo Rey, despues de haber examinado dete­
nidamente el regalo~ dijo al indio: 

-Ingenioso artífice, por muy linda que sea la 
estatua no alcanzo con qué objeto la has fabricado, 
pues hermosura sin utilidad viene á ser capricho 
sin importancia. 

-. Altísimo Rey y sellor-contestó el indio;­
tiene la estatuita que ve una virtud, que ahorra 
miles de soldados y guardias, y con su posesión 
queda más afianzada la vida que en medio de un 
gran ejército, pues este hombrecillo de oro apunta 
el peligro más lejano antes que nadie lo sospeche. 
Hace todavía más primores, pues evita y destruye 
el peligl'o antes que el malvado lleve su propósito 
á la práctica. 

Al oir estas palabras 8e miraron mutuamente 
los palaciegos, luego al Rey, después al sabio, y se 
~onrieron é hicieron señas, como si dijeran: 
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-Este charlatán no sabe lo que se dice. 
El J~ey I'e detuvo, y después de meditar un rato 

preguntó al artista cómo cabía tan lI1aravillosa. 
propiedad en una cosa tan pequefia. 

-Sefior-contestó el indio sonriélldose y mi­
rando en derredor-la estatua es para vos un 
compendio ele infinitas virtudes, pues en asomando 
un es pía por vuestra capital, ó si se conspira en 
cualq uie!' parte contra vuestra vida, suena la 
trompa de oro que en la mano lleva, y sueco re­
tumba en el corazón del malvado, y lo extremece 
aun cuando esté á una legua de aquí, ó en un 
punto aun más lejano; de modo que empieza á 
temblar, siente un ardor y una angustia insufri­
bIes, y acaba por morir entre grandes tormentos. 

Palidecieron al escuchar estas palabras los pa­
laciegos, y como les preguntase el indio SOl1l'ie11do 
si q uel'Ían experimentarlo, se excusaron á fuer de 
leales cortesanos, protestando que les era imposi­
ble, aun cuando quisieran, dar cabida en sus pe­
chos al menor impulRo que no redundase en ven­
taja de su soberano. Asombrado el Rey con las pa­
labras del indio, le dijo entonces: 

-Aunque espero de la bondad de Dios que no 
he de oír el eco de la trompa, no dejo de admitir 
el regalo, y como no acierto con qué pueda corres­
ponderte, te doy mi palabra real de otorgarte 
cuanto me pidieres. 
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Paróse el indio á reflexionar, y antes que pu­
.(liese contestar se adelantó entre los concurrentes 
-€l sabio griego, se echó á los pies del monarca y 
le alargó una bandeja primorosamente labrada, en 
la cnalul1 pavo real estaba cercado de veinticuatro 
)1avitos, Las pll1mas de estas aves eran de oro, 
i-inÍsinumente hilado, salpicadas de diamant~s y 
de otea" pie~ll'tls de gran valor, y los ojes del 
plumaje de la cola estaban imitados con perlas 
llerlllosísimas, Esta admirable imitacilJl1 de la na­
tlll'Ulez:t CallSl) all~e.>' tanto asolllbro como la esta­
tua, y después de habel' contemplado grandísirno 
rato arIueHa precio:3idad, preguntó al artista CLl..'1l 
era el objeto de aquella obra maestra del arte, 
cuya sola ejecLlcit'll1 requería casi la vida de un 
hombre, 

-Po:1eroso sciíor-dijo entonces el griego­
ann cuando l::t erlad de un homlJre llegase á lo~ 

(los cientos aIlos, no se sacrificaría en balde para el 
l'Jgl'O ele esta empresa, que por medio de estas a\'es 
no., e~tá retratanrlo el vuelo de nuestra vida, y nos 
recuerda la, necesidad de qnG la utilicemos, Este 
p~wo, en cada hora que pase, se ha de tragar uno 
de sus polluelos, y así nos manifiesta la. elul'ucióll 
(le un día, Cuando los haya tragado á todos no 
ha.y mil. que apretar esos nudos que forman ¡os 
¡liam:lnte.;;, y al punto nleln'l1 á salil', Al yencer 
lIS veinticuatro horas caela cual tiene que abrir bU 
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pico y mostrar allí la luna con la misma fase que 
aquel día ostenta en el cielo. 

Después de oir esta explicación del griego, le 
dijo el monarca: 

-El hombre, aunque es mortal y de corta dura­
ción, puede hacer obras que perpetúen su memo­
ria. Este artefacto-aiiadió- j oh, sabio artífice! 
€s un don que no acierto á recompensar digna­
mente; dime, pues, lo que deseas y quedar{;s col­
madamente satisfecho. 

"Jlientras estaba el griego meditando cuál había. 
de ser su petición se adelantó el8abio persa, y do­
blegándose hasta el suelo presentó al rey un caba­
Uo con alas de oro. 

Admiración general cansó el primor y la hermo­
sura del caballo, que estaba cuajado todo de per­
las y pedrería y enjaezado ricamente con osten­
tosa silla, riendas y estribos. Al irlo tocando y 
descubriendo los palaciegos se hicieron cargo de 
<]ue no eí'a natural, sino fabricado de ébano; no 
pudieron menos de prorrumpir en una aclamación 
de asombro y complacencia. Entonces el monarca 
les dijo: 
-j Insensatos, un trozo de madera os admira 

más que la obra de la naturaleza, y la obra de un 
hombre os arrebata más que la del Supremo Ha­
cedor! Os digo que el ínfimo caballo de carreta 
del más pobre campesino vale mucho más que el 
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ostentoso é inservi ble que se reduce á un trOZo de 
madera primorosamente labrada. 

Entonces tomó el hombre viejo persa la pala­
bra, y dijo: 

-Aunque no me atrevo á competir en maestría 
con los otros dos inventores que están presentes, 
no por esto deja mi caballo de tener propiedades 
mu y superiores á las de todos los caballos naturales. 
La estatua de oro del sabio iudio te escuda la vida; 
el pavo que te ofrece el artista griego te ad,~ierte 

que no la dejes pasar infructuosamente; pero mi 
caballo te proporciona el medio de ahorrar tiempo 
y de ejecutar en un día lo que otro no podría hacer 
en un año. Este caballo de madera te traslada en 
un día á donde otro no podría llegar en un año', 
pues vuela por los aires con más rapidez que un 
águila. No hay mar tan dilatado y tempestuoso, 
no hay cumbre tan elevada é inaccesible que no 
puedas remontar fácilmente con este caballo. 
Puedo hacer la prueba cuando gustes', Manda, 
pucs, señor, y me remonto á tu vista por los aires, 
y atravieso las nubeR con más rapidez que ninguno 
dc tus alazanes por la mejor carretera. 

Es difícil dar una idea del asombro c1elmonarca 
ante la coincidencia de aquellos tres prodigios, re­
unidos en un solo día; aSÍ, lleno de satisfacción, 
dijo al persa: 

-Si es cierto lo que me dices y cumples tu pa-
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labra, desde luego te concedo la petición que quie­
ras hacerme, por grande que sea, y dirigiéndose á 
los demás, añadió: Os espero, sin falta, mañana, 
sabios é ingeniosos varones, y deseo que me mos­
tréis el mecanismo de vuestros asombrosos inven­
tos y me pidáis por ellos cuanto se atreva á idear 
vuestra imaginación. 

N" o faltaron los tres in ven tores al otro día á pa­
lacio, donde el Rey, con todos sus cortesanos, los 
esperaba sobre una espaciosa azotea.. Det;pués que 
el indio y el griego sacaron sus artefactos y los 
pusieron en movimiento, afianzó el viejo pCi'sa un 
pie en el estribo del caballo, montó y preguntó al . 
rey si quería que procediese al cumplimiento de su 
palabm. Hizo el Rey un ademán afirmativo, yel 
persa, después de afianzar un lazo al cuello del 
caballo, se remontó en éste con increíble velocidad. 
Enmudeció la corte toda de asombro viendo ele­
varse al jinete, que apareció al pronto del tamaño 
de un l:íguila, después de una paloma, y por úl­
timo de un mosquito, hasta que desapareció en el 
cielo. Al poco rato apareció nuevamente, y bajando 
hasta la altura de la techumbre estuvo haciendo 
giros y p.·imores sobre el palacio; trajo de la cima 
de una palmera altísima una rama, y apeándose de 
nuevo en la azotea la depositó á los pies del Rey. 

Estaba el monarca fuera de sí de asombro y de 
gozo al ver tal portento, y dijo á los ¡sabíos: 
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lhbéis cumplido vuestra palabra y salido airo.: 
sos de vuestros compromisos; ahora me corres­
ponde el cumplir yo mi promesa. Pedid cuanto 
queráis y será vuestro. 

Los inventores habían conferenciado el día an­
tes sobre cuáles habían de ser sus respectivas pe­
ticiones al Rey. El indio tenía intención de pedir 
un gobierno; el griego cien camellos cargados de 
mercancías; pero el persa les escuchó sonriendo, y 
les dijo: 

Del gobierno puede destituirnos él Rey cuando 
le plazca; del dinero y mercancías pueden despo­
jarnos los salteadores; hemos de evitar uno y otro 
peligro, y afianzar nuestra recompensa por un me­
dio que tengo ideado y os voy á participar. El Rey 
tiene tres hijas á cuál más hermosas; pidamoslas. 
en matrimonio; entonces tendremos gobiernos y 
dineros de sobra, sin la contingencia del menor 
peligro. Yo escojo la menor de las princesas, y 
vosotros podéis escoger entre las otras dos. 

Meditaron un rato el indio y el griego, y por 
:fin aceptaron la proposición de su compañero. 

Así es que el perEla contestó al monarca: 
-Puesto que el Rey, nuestro señor, acepta. 

nuestros regalos y nos permite pedirle una mer­
ced,_ nosotros, c,onfiados en que el Rey no ha de 
quebrantar su palabra, solicitamos que nos dé sus 
tres hijas en rriatrimonio', pues ningún honor puede 



- 21-

igualarse al de ser yernos de tan ilustre soberano. 
Frunció el Rey las cejas al oir petición tan osada; 

mas luego, reponiéndose, dijo: 
-Tengo que cumplir mi palabra real, y estoy 

pronto á hacerlo. 
Dicho e;to, mandó llamar al notario para que 

extendiera los contratos matrimoniales. 
Habían estado las princesas oyendo esta conver­

sación detrás de una cortina, y al conocer el des­
enlace de aquel asunto, se volvieron á mirar á sus 
novios. No llevaron á mal las dos mayores su suer­
te, pues así el indio como el griego eran de buena 
presencia, y no habían llegado aún á la edad ma­
dma; pero la menor, al contemplar al horrible 
persa, se estremeció viendo las arrugas, canas y 
aspecto horrible de su futuro esposo, que estaba 
calvo de cabeza, barba y cejas, y representaba cien 
aüos: tenía los párpados encendidos y los ojos 
nmarillentos ; sus mejillas estaban descarnadas y 
tan hundidas, que parecía que se le estaban viendo 
los huesos; su nariz parecia una berengena, y no 
tenía sino dos dientes grandes, negros y movibles; 
SIlS labios eran azulados y colgantes, como el bezo 
de un camello, .Y toda su Fiel estaba arrugada y 
era de color ceniciento. En suma, aquel hombre 
era un portento de odiosidad, un verdadero espan­
tajo, capaz de ahuyentar á las aves de sus níd,:,:! 

Era triste cosa que semejante monstruo fuera á 
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ser esposo de aquella niña tan preciosa, más viv~­
racha que una ardilla, más halagüeña que el per­
fume de las flores, y rival de la luna en esplendor 
y hermosura apacible; tenía la esbeltez de la pal­
mera, y no babía cierva que la ganase en agilidad 
y solt~ra. También eran hermosas sus her~nahas; 
pero su belleza palidecía en su presencia como la 
luz de la luna ante la del sol. 

Al ver la princesita la espantosa fealdad de su 
novio , huyó llorando á su cuarto, prorrumpió en 
sollozos y lamentos, y se lastimó el pecho y el ros­
tro. Su het'mano, que la amaba en extremo, y más 
que á las otras, regresó en aquel momento de una 
cacería. Al ver que se lamentaba de aquel modo, 
la preguntó la causa de tan gran quebranto. La 
joven estu vo sollozando largo rato, hasta que al fin) 
cediendo á tan entrañables instancias, dijo! 

-j Ay, hermano mío! j N o sé qué culpa he co­
metido para que mi padre quiera hacerme la más 
desgraciada de las mujeres del mundo! j Triste 
suerte la mía! 

~ o comprendía el hermano la razón de aquellas 
quejas lastimeras, y así trató de soseg-arla, instán­
dola á que se explicase con más claridad. 

-~abe, hermano mío-le dijo-que mi. padre 
me tiene prometida en matrimonio á un brujo 
:¡ue le ha regalado un caballo negro de madera, y 
lo ha embaucado con sus hechicerias. Se me hace 
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bicl;to júbilo; - no alcanza á tanto mi arte, y no 
es culpa mía si no vuelve á ver más á su hijo. Por 
altanería y presunción no quiso preguntarme de 
qué modo manejaría el caballo para traerlo aquí 
de nuevo, y tampoco me acordé de advertírselo en 
aquel momento. 

Enardecióse el Rey de cólera ante tal contesta­
ción, y mandó encarcelar al viejo persa, jurando 
que le quitaría la vida si en el plazo de dos sema­
nas no volvía su hijo. Después de lo cual se en­
tregó á los mayores extremos de dolor. 

Cerráronse las puertas del palacio y cesaron las 
fiestas: pues no tan sólo el Hey, sino también la 
Rein::¡. y sus hijas, se mostraban traspasados de 
pena, como igualmente e] pueblo todo por la desgra­
cia ocurrida al joven príncipe, que eraml1y querido. 

1iientras así se entregaban todos á manifestacio­
nes de dolor, veamos lo que había sido del príncipe. 

Arrebatado rapidísimamente por los aires, pues 
ya la tierra babía desaparecido á su vista, se en­
contró bien pronto cansado, y creyó cercana su 
muerte: Mas como eran granl1es su valor é intre­
pidez, trató de reanimarse, y anduvo registrando 
el caballo repetidas veces, diciendo para sí: 

- -Ya que voy á morit·, debo antes intentarlo 
todo para salvarme. N o puede menos de tener esta 
extrafía máquina algún secr~to pal a encaminarla. 
de nuevo á la tierra. 
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Estuvo tanteando el caballo en todos sentidos, 
y por fin baIló al lado izquierdo del lomo un se­
gundo tornillo muy pequeño, y lo fué aflojando. 
Entonces advirtió que el caballo moderaba la ve­
locidad de su vuelo y se iba inclinando á la tierra; 
descubrió luego con sumo regocijo el mar y las 
cum breg iluminadas por el sol; acercóse más y más 
á la tierra, y se encaminó á ella; pero le era des­
conocido el país donde trataba de apearse. Ano­
checía ya cuando divisó un castillo elevado y os­
tentoso en medio de una llanura de' espléndida 
vegetación, por la. que corrían arroyuelos platea­
dos, susurranteR, y que estaba. matizada de hermo­
sísimas flores. Yió á poca distancia nna grandiosa 
ciuda.d con fuertísima ciudadela, y al otro lado de 
la ciudad un nlcázar alto y grandísimo, en cuyas 
almenas se veían ochenta guerreros armados con 
lanzas, arcos y espadas. 

Después de meditar breves momentos, se dijo el 
t>l'Íncipe_ 
-j Si al menos snpiese en qué país me ballo! 

Pero ya es de noche y no tengo albergue. 
Después de algunas vacilaciones, resolvió apear­

se en la azotea del alcázar para pasar la noche, 
darse á conocer desde luego á sus babitantes, é 
implorar su amparo. Llevó á cabo su proyecto; y 
hambriento y sediento, logró apearse. Procuró, en 
C1lanto lo permitía la obscuridad de la noche, da.!·se 
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cuenta del sitio ~n que estaba, hasta que por fin 
halló una escalera que conducía al interior del pa­
lacio. Silenciosa y pausadamente fué bajando por 
ella, y llegó á un pasadizo anchuroso, con pavi­
mento de mármol blanco, é iluminado por la luna. 
No tarnó en yer una luz (Iue resplandecía en una 
habitaci0n próxima. Adelantósej llegó á una puerta 
ante la cual estaba durmiendo un esclavo gigan­
tesco, alto como un árbol y ancho corno un col­
chón; á su lado ardía una luz, y cerca de su mano 
tenía una espada lal'guísima. Cerca. de aquel sitio 
había una mesa cubierta con exquisitos manjares; 
hallazgo harto precioso para el príncipe, que es­
taba hambriento. 

Cualquiera otro se habría asustado ante el as­
pecto de aquel gigante, y el mismo príncipe estuvo 
indeciso entre retroceder y seguir; mas cobró ani­
mo, y dijo: 

-Imploro el auxilio de Dios. Tú, Señor, que 
me has librado ya de un peligro más grave, con­
cédeme tu ayuda para terminar felizmc:'nte mi em­
presa. 

Dicho esto se sentó á la mesa, y fué tomando 
manjares hasta satisfacer su apetito y su sed. Des­
pués de comer se encaminó por otras habitaciones 
sin saber lo que le deparaba la suerte, no sin ha­
ber tomado antes el alfanje del esclavo dormido. 
Al fin percibió una luz que resplandecía en una 
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puerta que estaba tapada con una cortina obscura 
y espesa. Acercóse á ella, la levantó, penetró en el 
aposento y allí se le ofreció un espectáculo admi­
rable. Alzábase en medio de la estancia un trono 
de marfil, tachonado de perlas y rubíes, á .... IJyO 

pie estaban durmiendo cuatro lindísimas ("clavas, 
lozanas como frescas rosas. Aproximóse cuidado­
samente al mismo sólio para ver quién lo ocupaba, 
y vió una beldad dormida y tan hermosa como la 
misma luna. Extendíase su negra y larguísima ca­
bellera por sus hombros nevados hasta los ricog 
almohadones donde descansaba, y su belleza era; 
tal, que el príncipe qUedó absorto. 

-Nunca concebí-pensaba-taI nermOSUl'a y 
embeleso, tanto primor y encanto. 

En efecto; era tan irresistible el atractivo de la 
dama dormida., que inspiró amor ardiente en el cO e 

razón del príncipe, quien olvidó ya su peligro y 
la misma muerte. Acercóse trémulo y palpitante, 
y sin saber lo que hacía empezó á dirigirla cari­
ñosas palabras. Despertó entonces la hermosa jo­
ven; abri.ó sus ojos, cuya mirada parecía el destello 
de algún lucero, y los fijó en el príncipe, al que 
preguntó: 

-¿Quién eres tú, joven, y cómo has venido? 
-Hermosísima princesa-contestó él doblando 

una rodilla llPte ella; -' soy tu esclavo, y tuya es 
mi vid;:!. 
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-¿ Cómo has venido aquÍ? - pregunt:6 ella de 
nuevo, toda ruborizada, mas sin dar muestras de 
enojo.-¿ Quién te ha conducido á este palacio? 

-Dios y mi destino-respondió el príncipe. 
La princesa, que estaba prometida en matrimo­

nio á uno de los príncipes vecinos, creyó que aquel 
joven era su novio, á quien aun no había visto, y 
por lo tanto, le preguntó: 

-¿ Eres acaso el galán que se me destina en 
matrimonio? 

-Sin duda -le contesta impensadamente el 
prÍncipe;-soy el mismo. 

Con esto lb. princesa desechó toda desconfianza, 
y como la agrada1>a la gallardía del príncipe, le 
invitó á que se sentara á su lado junto al trono, y 
entablaron afectuosa conversación, en la que ambos 
quedaron enamorados; más, por desgracia, se des­
pertaron las esclavas. Al ver éstas al príncipe sen­
tado junto á su señora, se asombraron; apenas 
podian dar crédito á sus ojos, y preguntaron: 

-¿ Quién es, señora nuestra, ese joven que esta: 
hablando contigo? 

-No lo sé-contestó la princesa sobrecogida;­
se me apareció aquí hace un rato, con lo cual me 
desperté. Sin duda es mi novio; pero ¿ cómo ha 
podido atreverse á venir á nuestro palacio? 

-¡Ay, señora! - dijeron las esclavas;-no 
puede vuestro novio, por ningún título, rivalizar 
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en gallardía con ese joven. Es necesario que salga 
de aquí en seguida. 

Dicho esto, se levantaron apresuradamente y 
desaparecieron antes que la princesa las pudiese 
detener, y despertando al gigantesco esclavo, le 
gritaron: . 

-¡ Buen modo tienes de guardar el castillo! 
Dejas á los extrauos que entren aquí mientras tú 
estás durmiendo. 

Oyendo esto el esclavo, se levantó despavorido 
y acudió á empuñar el alfanje, pero lo E'chó de 
menos; llegó confuso y angustiado al apo~ento de 
su señora, y al ver al príncipe sentado alIado de 
la princesa, se fué hacia él lleno de ira y desespe.­
ración, gritando: 
~¿ Quién te ha traído aquÍ, malvado, salteador? 

Pagarás tu atrevimiento c~m tu vida. 
Al escuchar tales insolencias y amenazas, se en· 

colerizó el.príncipe de tal modo, que se arrojó, alfan­
je en mano, sobre el esclavo, que, evitando el golpe, 
huyó dando gritos espantosos, y dirigiéndose al 
dormitorio del Rey. La guardia, con los palaciego;; 
de servicio, le impusieron silencio, advirtr'ldoie 
que el rey estaba durmiendo, y que nadie '1 ..... _ !,li­
gro de su vida, podía tm{ ¡,rle el sueuo. Pero d 
e!'\clavo seguía gritando m's / más, dici.endo: 

-Llevadme ante el Rey; su decoro y su vHa. 
peligran, pues hay salteadores en el alcázar. 



- 3:l -

Con aquel estrépito clespertó sobresaltado el 
Rey, y llamó al oticial mayol' para que le enterase 
de la causa de aquel alboroto. Cuando supo que el 
esclavo de la princesa había estado voceando, que 
había salteadores el alcázar, se levantó alar­
mado el Rey, empuñó su sable, y dirigiéndose al 
esclavo, le dijo: 

-¿ Qué gritos son esos, malvado? ¿ Cómo te. 
atreves á alborotar de ese modo? 

-Respetable señor-contestó el esclavo-me 
había quedado dormido un momento ante la puerta 
de la cámara de la princesa, cuando al despertarme 
he visto á un joven de aspecto arrogante y gentil,. 
sentado junto á mi señora, y que me había arreba-· 
tado mi sable. Por esto me he creído en el caso de· 
ponerlo en conocimiento de vuestra majestad. ( 

Aloir esto el Rey, se dirigió apresuradamente 
hacia la habitación de la princesa, para cerciorarse 
de tan grave acontecimiento. Penetró en la estan­
cia y al ver al joven príncipe conversando L'tmi­
liarmente con la princesa, se dejó llevar de la ira,. 
e:::grimió el alfanje, y se abalanzó al príncipe en. 
ademán de cortarle la cabeza. Entonces el príncipe 
se bvantó, detuvo el golpe con su sable, y dijo 
al .R.ey: 

-No m8 parece este un procedimiento muy cor­
tés para recibir á los forasteros. Detén tus ímpe­
tus y hablemos como personas razonables, pues de 
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otra suerte me pondnis en el caso de defenderme, 
y quizá tengas que sentirlo. 

El Hey, impresionado á su pesar por la pruden­
cia y tiemeza del príncipe, bajó el sable y le dijo: 

-¿ Quién eres tú, joven atrevido, y cuál es tu 
linaje, q uc te atreves á hablarme como de igual á 
igual, y á penetrar en ]a estancia de mi hija, y venir 
á sOl'peenderla? ¿ Ignoras, desgraciado, que soy 
uno de los más poderosos monarcas de la tierra? 
¿ No cOlnprendes que tu comportamiento merece 
la muerte? 

-Selloe-dijo el prÍncipe;-reconozco el dere­
cho que te asiste y comprendo que encuentras 
desusada y poco correcta mi presentación; pero an­
ces de juzgarme tan severamente, bueno es que nos 
expliquemos Aun cuando estuviese en tu mano el 
aV:1sallal'me y darme muerte, ¿ qué g-anarías con 
ello? Perderlas más bien; pues las gentes, exage­
rando y fálseando los hechos dirían que habías 
sorprendido á tu hija con un amante, y nadie te 
respetada, pues caerían sobre ti el escarnio y la 
afrenta: Dios nos ve y nos juzga, y te castigará si 
tratas de hacerme dalla y ofender mi pundonor. 
Rueno es, mientras tanto, que sepas que tu hija no 
descendería en lo más mínimo en categoría si se 
hiciese mi esposa; pues si es princesa, yo también 
sny príncipe y heredero rey de Persia. 

Fácilmente se comprende que cambiada el 1'08-
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tro del monarca al oil' estas razones; así es que 
~ambiando de tono, le dijo con más comedimento: 

-¿ Pues cómo, si eres un príncipe de tan ilus­
tre dinastía te has atrevido á entrar así en el pala­
cio de mi hija, en vez de presentarte á mí antes, 
-como lo ordena el decoro? 

El príncipe, en vista de la desconfianza del Rey, 
-no ceeyó oportuno referirle entonces su aventura 
y el misterio del caballo, y así le contestó: 
-~ o e" esta ocasión de referirte la. extraña 

-aventura que aqní me ha teaido y en que nada hay 
-oficioso para tLl hija ni para mí. Me limitaré por 
.ahora á hacerte una proposición que te mostrará 
oC¡ uién soy y hasta dónde llega mi poder. Reune 
todas tus tropas y dirígela~ contra mí, en la inte­
ligencia de q ne si logran avasallarme, me reco­
nozco tu esclavo y puedes disponer de mí á tu ar­
l)it.rio. 

Lleno de curiosidad el Rey, no dudó en aceptar 
tan extraño reto. 

Al amanecer del siguiente día reunió un regi­
miento de sus tropas en una llanura que se exten­
<Ha junto al palacio, y mandó que condujesen al 
príncipe, á quien tenía custodiado en un aposento, 
J' que le diesen un caballo y las armas que pidiera . 
. Mas el príncipe rechazó el caballo, y dijo: 

-Gran Rey, deseo cabalgar en el mismo corcel 
que traje; y así, ten la bondad de mandar que me 
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lo bajen de la azotea donde está descansando de las 
fatigas del viaje. 

Asombróse el Rey al ver que efectivamente es­
taba el caba110 sobre la azotea más alta; pero creyó 
que era justo que se lo entregasen. 

Montó en él el príncipe, y con ademán arro­
gante hizo seña al Rey para que mandase á sus tro­
pas empeñar la refriega. Lo cercaron y acorralaron, 
en efecto, por todas partes para aprisionarlo ó ma­
tarlo. El príncipe los dejó llegar á pocos pasos de 
él, templó el tornillo del costado derecho de su 
mágico caballo, y se remontó repentinamente pOl"' 
los aires con la velocidad de una flecha. Tan es­
pesa era la poI \rareda, que ni los ginetes ni el Rey 
vieron por el pronto aquel vuelo, de modo que el 
Rey geitaba: 

- Cogédmele sin hacerle daño, y traedle atado. 
á mis plantas. 

Acelerábanse los soldados, corrían de un lado á. 
otro, dando voces y alaridos, y nadie sabía el pa­
radero del príncipe. De pronto exclamaron algu­
nos de ellos: 
-j Oh gran Rey! ¿ Cómo hemos de apresar á ese 

guerrero? Sin duda es el mismo demonio, ó algún 
(luende. j Demos gracias al Señor, que nos ha li­
brado de su presencia! 

. Alzó los ojos el }ley, y con la admiración que 
pude suponerse, vió al príncipe remontando más 
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Y más su vuelo por las nubes. A Izó las manos ató­
nito, y mostró ú sus cortesanos aquel prodigio. 

Nadie se atl·evió á proferir una palabra sobre tan 
extraño acontecimiento, y todos volvieron a om­
brudos al palacio. Pasó el Rey á la habitación de 
su hija, y la encontró bañada en lágrimas, rogando 
al cielo que librase al príncipe, de quien ya se sen­
tía enamorada. Al contarla el Rey su padre lo ocu­
rrido, la princesa se sonrió de gozo, con lo que el 
padre comprendió lo que pasaba en el corazón de 
su hija. Él mismo se sentía impresionado por la 
gallardía y nobleza del mancebo: pero no dejaba 
de estar ofendido por su com portamiento, pues no 
comprendía su extraña conducta. Así, pues, hizo 
las convenientes reflexiones á su hija, y se yoh'ió 
ú su palacio: mas al verse sola la princesa soltó la 
rienda á sus lágrimas y lamentos y se olvidó de 
todo, para no pensar más que en el príncipe. 

Mientras tanto, el afortunado joven vagaba por 
los aires, y dirigiendo con habilidad su extraña 
cabalgadura, llegó al territorio de su padre. Se apeó 
en la azotea del palacio, y al bajar por la escalera, 
vió ceniza ante el umbral del palacio, de donde in­
firió que había algún difunto en su familia: lleno 
de 80bresal~0 se apree·uró á penetrar en el interiOl·, 
para enterarse del motivo de aquel duelo, yencon­
tró á sus padres y hermanas pálidos, melancólicos 
y vestidos de luto. 
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El padre fué el primero en verle, y sintió tal 
jtl.bilo, que cayó desmayado dando un grito de sor­
presay alegría; y, pasados algunos momentos, yol­
vió en sí y cayó en brazos de su hijo, derramando 
copioso llanto. La Reina y las princesas, que sumi­
das en su tristeza nada habían visto ni oído, acu­
dieron presurosas al oir las exclamaciones del Rey 
y fué inmensa su satisfacción al verle abrazado con 
su hijo, á quien ya lloraban pOl' muerto. Lanzá­
ronse á él, lo abrazaron y besaron, y volvió á re­
nacer otra vez la alegría en sus corazones. Al pre· 
guntarle lo que le había acontecido, les refirió 
todas sus aventuras. 

Cundió rápidamente la nueva por la. ciudad, y 
todo fué en ellajúbilo y regocijo. Sona1'on]os clari­
nes y timbales, y arrojando las ropas de luto pusié­
ronse sus mejores gaIas. Encendieron luminarias, 
tendieron en los balcones los más ricos tapices, y 
acudió la 'multitud á participar de la alegría de la 
real familia. Ordenó el Rey que se reanudaran las 
suspendidas fiestas, indultó á los presos, y durante 
siete días convirtiéronse las plazas en fondas, en 
las que todos comían y bebían. cuanto les acomo­
daba sin ' pagar el gasto. Salió á pasear por las cu­
lles el Rey acompañado de su hijo, para que todos 
lo vieran. Terminaron las fiestas, y vuelto el ve­
cindario á sus ordinarias faenas, celebró el feliz re­
greso de su hijo con algunas reuniones, á las que 
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solo asistían los individuos de las familias. En una 
de estas ordenó el Rey á una esclava que tañía el 
laud con mucho arte, que cantara una de las mu­
chas piezas que sabía. 

La canción de la esclava recordó al príncipe al 
objeto de su amor, y el desconsuelo se apoderó de 
su alma. Suponiendo, con razón, que su padre le 
negaría el necesario permiso para ausentarse, salió 
sin que nadie lo advirtiera, montó en el caballo de 
madera, y emprendió el viaje aéreo hasta el pala­
cio de la princesa. Se apeó según lo había hecho 
la vez anterior en el terrado; bajó por la escalera, 
donde encontró dormido al esclavo. Llegó al dor­
mitorio de la princesa, deteniéndose un instante 
ante el tapiz que cubría su puerta. Levantó éste 
un poquito y vió á la princesa, recostada en su 
ti'ono, despierta y anegada en lágrimas. La prin­
cesa despertó á sus doncellas. Las cuales al verla 
tan afectada, le dijeron: 

-Señora, ¿ á qué viene afligirse de ese modo por 
quien ya no se acuerda de vuestro nombre y os 
abandona? Pagadle en la misma moneda, y pro­
curad olvidarle como él se olvida de vuestros en­
cantos. 

La princesa les replicó muy enojada: 
-Insensatas, callad; mi corazón me dice que el 

príncipe me es fiel, y aun cuando así no fuera, ni 
puedo, ni quiero olvidarle. 
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Y volvió de nuevo á sus lamentos. Oyénc1olo 
~dtaba todo el príncipe desde la puerta, y su COl'a­

zún latía con tal ímpetu, j estaba tan opri.mido, 
que no acer,taba á dar un solo paso. Sin embargo, 
resol vióse al fin á entrar en el aposento, y se ade­
lantó al trono donde estaba la princesa. Hallá bao e 
ésta mn absorta en sus pensamiento,,;, que ni si­
c¡ uiera reparó en el príncipe, hasta que éste pro­
nunció carifiosamente su nombre. Abrió entonce ' 
la joven los ojos, y vió al príncipe á su lado de 
rodillas. N o se naba del testi monio de su vista, y 
creia que era todo un sueño, hasta que el manceb'o 
la dijo ~on acento de ternura: 

-¿ Por qué lloras y estás tan desconso1ada? 
A estas palabras contestó la princesa, no sin 

sonrojarse: 
-¿ Por ql.!é no confesarlo? Lloraba al verme 

separada de ti. 
El príncipe entonces la refirió todo lo ocurrido, 

y la pL'incesa le escuchó absorta. Cuando llegú el 
momento de separarse, creyó morir de dolor: el 
príncipe la aseg-uró que vol vería con mucha fre­
cuencia; pero ella, deshecha en lágrimas, le dijo: 

-Te suplico me lleves contigo á donde quiera 
que vayas; porque si vuelvo á experimen tal' otra 
vez la amargura de la separ::wión, moriré de pena. 

Esforzóse el príncipe en consolarla, é hizo todo 
lo posible por disuadirla de su intento, pintándola 
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el dolor que sufriría su padt'e, y el peligro dp'l viaje, 
y prometiéndola que no dejaría pasar una sola se­
mana sin volver á visitarla. 

Nada pudo conseguir, contestándole siempre: 
-Llévame contigo, pues sin ti no puedo vivir, 

ni quiero morir sin ti. 
Viendo el príncipe que era en vano tratar de 

quebrantar su resolución, y como su propio cora­
zón estaba interesado en tenerla siempre á su lado, 
se avino á sus instancias, y la dijo que se dispu­
siese para el viaje, no sin dejar al padre de la prin­
cesa una carta, en que le explicaba lo ocurrido, y 
le decía que, no pudiendo vi vil' uno sin otro, mar­
chaban juntos, en el caballo mágico, á la capital 
de Persia, donde con.traerían inmediatamente ma­
trimonio, para el que solicitaban su perdón y su 
bendición. 

La princesa fué á recoger lo más precioso que 
tenía en joyas y vestidos; pasaron con tiE'nto junto 
á las doncellas dormidas, hasta llegar á la puerta, 
pasaron también por encima del negro sin desper­
tarlo, y subieron á escape á la azotea, en donde el 
príncipe tenía su caballo. Colocada la princesa en 
la silla, sentóse detrás el príncipe, y templando el 
tornillo, se disparó el caballo por los aires como 
una flecha. Asustóse mucho al pronto la princesa; 
pero luego, haciéndose cargo de la mansedumbre 
y la suavidad del caballo, no la arredró ya aquel 
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género ;le viaje, antes bien, ' iba muy complacida, 
pues amaba mucho al joven príncipe, y estaba libre· 
de espías que la acechasen y sorprendiesen. Ade­
más, iba en busca' de la dicha, pues con la voluntad 
de Dios, muy l?ront(\ el príncipe llegada á ser su 
esposo. 

Felicísimo fué el viaje aéreo de ambos enamora­
dos, que en muy poco tiempo llegaron á la capital 
de Persia, y se de'~uvieron en la azotea del palacio. 
Su padre, que se llabía levantado aguel día muy 
temprano, y á la saz6n se hallaba en la azotea, se 
sorprendi6 en extremo al ver llegar á su hijo con 
aquella dama tan hermoRa. Apenas se hubo apeado 
el príncipe, cuando se dirigi6 apresuradamente 
hacia SLl padre, postr6se á sus plantas, y le dijo: 

- Padre y señor mío, perdonadme el secreto que 
guardé la otra vez no diciéndoos nada de la beldad 
que reina en mi coraz6n, y mostraos indulgente 
permitiéndome que la tome por esposa. 

Abmz6 el Rey á su hijo .Y á la princesa, les dió ' 
su consentimiento, é inmediatamente mand6 hacer' 
los preparati vos para las bodas, tanto del príncipe, 
como de las prin;;esas sus hermanas, que se casa­
ron respectivamente con el indio, el griego y el 
persa. 

~. Pronto se difundi6 tan ventu~osa ~oticia por la: 
ciudad, y todos se regocijaro~ ' C9n, la d~cha de su' 
piíncipe .. Al punto comenzaron las funciones, y el: 
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vecindario, los ministros y las tropas se dispusie­
ron á celebrar tan fausto acontecimiento. 

E~viáronse sin demora embajadores al Rey, pa­
dre de la princesa, con el anuncio de la llegada de 
la princesa y el príncipe, pidiéndole al mismo 
tiempo su consentimiento para solemnizar el des­
posorio. Le aseguraban la intimidad del Rey de 

-Persia, y acompañaban la embajada con riquísi­
.mos presentes. Solemnizáronse las bodas con fes­
tividades de siete semanas, repartiendo cuantiosas 
sumas á los necesitados. El caballo encantado se 

~guardó en el gabinete de preciosidades para memo­
ria perpetua, y para utilizarle cuando llegara el 

·caso. Sólo una persona permanecía triste en medio 
de la universal alegría, y era la hija menor del Rey 
de Persia, condenada a casarse con el hombre viejo, 
inventor del caballo misterioso. Su hermano, que 
tanto debía á los buenos oficios de esta máquina 
voladora, había cambiado de opinión, y lejos de 
"Condolerse del dolor de la princesita, la dijo que 
estüba obligada á obedecer á su padre. Con el alma 
traspasada de dolor fué la niña á la nupcial cere­
monia, y no pudo reprimir .sus hígrimas al verse 
unida con indisoluble lazo á aqnel monstruo de 
fealdad. 

El destino la reservaba, sin embargo, una grata 
sorpresa. Al regresaY á palado, y en presencia de 
toda la corte, se despojó el fingido persa de una 
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máscara de piel que llevaba 'cuidadosamente ceñida 
al rostro, arrojóla al suelo y dejó ver un semblante 
de varonil belleza, en que brillaba el fuego de la 
juventud y la noble expresión del talento y del 
estudio. 

-Yana soy ni persa, ni anciano-exclamó;­
soy heredero del trono de Egipto, y habiéndome 
dedicado á la ciencia desde mi niñez, he llegado á 
arrancar á la naturaleza muchos de sus secretos. 
Amaba con ternura á la encantadora princesa que 
hoyes mi esposa, y quise probar si el ascendiente 
de mi saber bastaría á atraerme su simpatía, pres­
cindiendo de mi aspecto físico, por lo que me dis­
fracé de este modo. N o he salido airoso en este de­
talle; pero algo hay que dispensar á las niñas; no 
puede exigirse á todas que amen la ciencia por sí 
mIsma. 
-j Qué disgusto tuve, esposo mío !-dijo llena 

de júbilo la princesita.-Admiraba tu ciencia, es 
verdad; j pero me parecías tan feo! Mas por for­
tuna, lo sabio no quita siempre á lo buen mozo. 

Este feliz incidente aumentó la alegría de todos, 
y desde entonces ninguna nube vino á empañar la 
dicha de los recién casados, que alcanzaron cuanta 
felicidad es posible lograr en la tierra. 



EL GRANO DE CEBADA. 

Una pobre viejecita había perdido toda su fami­
lia y se veía sola en el mundo. N o podía pensar 
en casarse, pues su edad era muy avanzada; así es 
que se le ocurrió preguntar á una hechicera cómo 
se las arreglaría para adquirir una niña que sólo á 
ella reconociese como madre. 

-Yo te diré lo que has de hacer-contestó la 
hechicera:-aquí tienes un grano de una cebada 
especial que nada tiene que ver con la que crece 
en el campo y se comen las gallinas. Siémbralo en 
un tiesto de flores y ya verás lo que sale. 

-Muchas gracias-dijo la mujer dando una pe­
seta á J..a hechicera. 
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En I:>tgtÍida- ~-ntr9 en 'su ca&a 'y , plántó el ·~Tano 
de cebada dél modo que le habíah dicho: 

N Q tardó en stLlir, de la ,tiel'ra .. una 'heJ.:l~osa ' y 
p~rfuinada flor que parecía un tulipán, per<;Lque 
todavía estaba cerrada. ", 
-i Qué flor tan linda !-dijo la anciana besando 

sus hojas encarnadas y amarillas. 
En aquel momento se abrió la flor haciendo un 

gran ruido, y tomó la forma de un tulipán. En su 
fondO estaba sentada una niña muy chiquitita, be­
lHsima y d~licada, cuya altura no .. pasaba de la de 
una almendra, ' Por esto se la llamó'-klmendrita. 
La viejecita la dió por cama una cáscara de nuez 
bien barnizada, que tenía por colchones hojas de 
violeta, y por colcha una hoja de rosa. En esa nuez 
uonnln. Almelldáta durante, la rioéhe,j de dJa ju­
gaba sobre la me::la, donde la buena mnjel' había 
colocado un plato lleno de agua, y rodeado por 
una cOrona de flores. En el plato habíat.llna hoja 
gl'anrle de tulipán, y allí se sentaba cómodaQ.1ente 
la niña y bogaba de una ori Ua á otra con au~i1io 
de dos aguj-as peqneñas 'que ,la servían de remos. 
, Verla de este modo era un espectáculo encantf!.-

.dor; pero además subí,a cantar con una voz tan 
'dulce y tan melodiosa qúe parecía .. una caja dé mú­
sica, y los pajarito's y la~ n:lÍsmas mosca~, dete~ían 

SI,1 vuelo pam' oirln, _, ,__. 
Cierta noche, mientras la IliñaJt9.1~mí,~~ }¡ln )~9-
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rribie sapo entró en la habitación por un cristal 
roto. 

El asqueroso animal, enorme y húmedo, trepó 
hasta la mesa donde dormía Almendrita, cubiertn 
con su hoja de rosa. 

-No podía encontrar mejor esposa para mi 
hijo-dijo el sapo. 

Cogió sin escrúpulo alguno la cáscara de nuez, 
y saliendo por el mismo vidrio por donde había 
entrado, se llevó la niña al jardín. 

Corría entre las flores un arroyuelo, una de cu­
yas orillas tocaba en un pantano. En este pantano 
vivía el sapo con su hijo, tan .'lucio y asqueroso 
como el padre. 

-Coac, coac, breke-ke-ke-gritó el animalucho 
cuando vió á la preciotla niña en la cáscara de 
nuez. 

-Habla más bajo, no sea que se despierte-dijo 
el sapo viejo.-Podría escapársenos, porque es tan 
ligera como la pluma del cisne. Vamos á colocarla 
sobre una ancha hoja de higuera en medio del 
arroyo: allí estará como en una isla y no se esca­
pará por miedo de ahogarse. Mientras tanto pre­
paremos en el fondo del pantano la gran cámara 
que os ha de servir de palacio. 

Dicho esto, el sapo saltó al agua para escoger 
una hoja de higuera, que sujetó á la orilla por el 
tallo, y en la que colocó la cáscara de nuez donde 
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dormíaJa niiia, que seguía durmiendo tranquila­
nHmte. 

Cuando a la, maüana siguiente despertó y vió 
donde estaba, se echó á llorar con la mayor amar­
gura, porque el agua la rodeaba por todos lados y 
no la era posible volverá tierra. 

Entretanto el sapo viejo, de&pués de haber ador­
nado la .habitación en el fondo del pantano :\ con 
rosas y florecitas amarillas, nadó en compañía 'de 
.su hijo hacia .el sitio donde estaba Almendrita, 

"_pará coger la nuez barnizada y transportarla á la 
habitación. Se inclinó con galantería en el agua 

: delante de ella y le habló así: 
- Te presento á mi hijo, á quien destino para 

ql,le ' sea: tu esposo. Os prepararé una habitaeión 
, mq¡gnífica en el fondo del pantano. 

-Coac, coac, b1'eke-ke-ke, cantó el hijo, cuya voz 
y aspecto hOl'rorizar.on á la, pequeñita. 

Entre. padre é hijo cogieron la nuez y se separa-
. ron, mientras Almendrita, sola sobre la hoja 
verde, lloraba de pena pensando en aquellos horri­
bles sapos yen el matrimonio que la amenazaba 
con uno de ellos. 

Algunos pececitos que nadaban en el agua oye­
ron lo que decía el sapo y quisieron ver á' la niña. 
Desde luego advirtienon que era m1J.Y hermos:i, y 
compr.endieron qüe sería muy desgraciada casán­
dose con aquel animal tan horrendo, por 19 que 
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resolvieron impedír semejante unión. Para ello se 
reunieron alrededor del tallo que retenía la hoja, 
le cortaron con sus dienteE, y la hoja, arrastrada 
por la corriente, llevó á la niüa tan lejos por ,el río, 
qne aunque los sapos lo advirtieron y se pusieron 
á nadar, ya no pudieron alcanzarla y se volvieron 
desesperados y furiosos. 

A.lmendrita pasó por delante de muchos sitios, 
y los pájaros desde los matorrales cantaban al 
verla, admirado>; de su hermosura: «Qué p,'eciosa 
señorita.)) La hoja seguía flotando y alejándose 
arrastrada por la corriente. 

Por el camino, una linda mariposa blanca se 
puso á revolotear á su alrededor, y al fin se atrevió 
á posarse en la hoja, queriendo admirar más de 
cerca á la niña, que era más pequeña que ella. 

Muy regocijada Almendrita por haberse librado 
de la amenaza de casarse con el horrible sapo, se 
regocijaba con la magnificencia de la naturaleza y 
el aspecto del agua, que el sol hacía brillar como 
el oro, y en que se agitaban preciosos peces de co­
lores. Desató la niüa su cinturón, y después de 
haberle atado por un extremo á la mariposa y el 
otro al tallo de la hoja, avanzó mucho más de prisa 
que antes. 

Por desgracia pasó cerca de ella un gran esca­
rabajo de alas azules, y al vedn, la agarró por su 
cuerpo delicado con una de sus patas y subió con 
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ella hacia un . árbol. En 'cuanto á la hoja verde, 
continuó bajando el río con la mariposa, q l1e se­
guía tirando de ella en su vuelo y no podía des­
prenderse. 

Fué atroz el espanto de la pobre niiia cuando el 
feísimo escarabajo la subió al árbol. J'ambién su­
fría al pensar que la pobre mariposa Llanca, á In.. 
que ella había atado n la hoja, moriría de haUl1;>re 
y de fatiga y no podría acudir en su al1xil io. Peru 
el escarabajo no se cuidaba de nada de esto; la co­
locó sobrc la hoja mayor del.árbol, la regaló jugo 
de flores, y aun cuando .Almendrita no se parecía 
en nada á un escarabajo, la hizo mil cumplimien­
tos por su hermosura. 

Bien pronto todos los escarabajos que habitaban 
en el árbol acudieron á hacerla una visita. Las se­
ñoritas escarabnjas al verla movieron sus antenas 
y dijeron con desprecio: 
-j Qué miseria! j'N o tiene más que dos piernas 

y dos bracitos! 
-j Qué cosa tan ridícula! j No tiene ninguna 

antena !-añadió unade ellasj-cs delgada, esbelta, 
parecc \ln hombre. j \' aya un fenómeno! 

Sin embargo, Almendrita era, encantadora; pero 
aUl! cuando el e~carabajo qne la había robado la 
encontraba muy 'linda, al oir expresarse de aquel 
modo á las seiioras de su familia, concluyó por 
creerla fea y la despreció. La bajaron, pues, del 
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~lrbol y la colocaron sobre una margarita, devol­
viéndola su libertad. 

Aunque la niña se alegró de verse libre de aque­
llos monstl'Uos, no pudo menos de contrariarla que 
la hubiesen echado de su compañía por conside­
rarla fea, á ella que estaba acostubrada á oirse lla­
mar hermosa. 

Almendrita pasó sola todo el verano en el bos­
que. Formó con pajitas un lecho que colgó debajo 
de una hoja de árbol para resguardarse de la llu­
via. Para alimentarse la bastaba el jugo de las flo­
res, y para beber, unas cuantas gotitas del rocío 
que por las mañanas caía en las hojas. 

De este modo pasó también el otoño, pero llegó 
el invierno, que fué muy riguroso y frío. Todos 
los pajarillos que la habían entretenido con sus 
dulces cánticos se alejaron, los árboles perdieron 
sus hojas, las flores se marchitaron y la hermosa 
hoja que le servía de techo se arrolló y se enco­
gió, convirtiéndose en un tallo seco y amarillo. 

La pobre Almendrita sentía aún más la cru­
deza de la estación, porque sus vestiditos comen­
zaban á caerse heéhos jirones. Cuando llegaron las 
nieves, cada copo que caía sobre ella la producía 
el mismo efecto que sobre nosotros produciría una 
paletada de tierra. Pat· más que se envolvía en una 
hoja seca, no llegaba á entrar en calor, y se ace¡'­
caba el momento en que moriría de frío. 
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No lejos del bosque había un gran campo de­
trigo, pero no se veía e,n él más que el rastrojo so­
bre la tierra helada. A la pobre niña le pareció 
este campo tan grande como un bosque. Medio 
muerta de frío llegó á la vivienda de una ratita 
campestre. Se entraba en ella por un agujerito di­
simulado bajo las pajas; la ratita estaba muy bien 
acomodada: poseía una hermosa cueva llena de 
granos, una buena cocina y un comedor. Almen­
drita se prese~tó á la puerta como una pobre de 
pedir limosna, y suplicó que la diesen un grano 
de cebada, porque hacía dos días que no había 
comido. 
-j Pobrecita l-respondió la rata de los camposr 

que en el fondo tenía buen corazón ;-ven á comer 
conmigo en !'.J.i habitación, y allí te calentarás. 

N o tardó en tomar cariüo á Almendrita, y 
lo dijo: 

-Te dejaré que pases aquí el invierno, pero á 
condición de que arregles bien mi casa y de que 
me cuentes a]gLÍn cuento, porque me gustan 
mucho. 

Aceptó Almendrita este ofrecimiento, y no tuvo 
dlé) qué quejarse, porque allí se comía muy bien. 

-Prepárate á recibir una visita, dijo un día la 
rata; tengo un vecino que acostumbra venir á 
verme una vez por semana. Está más rico y mejor 
acomodado que yo; tiene grandes salones, y viste 



N o tenia grandes deseos de casarse. 
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unu. magnífica piel de terciopelo. Si consintiera en 
casarse contigo, estarías muy poco sujeta, porque 
no ve gota. Cuéntale tus más bonitas historias y 
se divertirá mucho. 

Más lo cierto era que, á pesar de tantas venta­
jas, Almendrita no tenía grandes deseos de casarse 
con el vecino, que era un topo. Cubierto con su 
pellica de terciopelo negro, no tardó en idas á vi­
sitar. 

Su conversación, monótona y sOllolienta, v3rsó 
sobre sus riquezas y sobre su instrucción; pero el 
topo habló mal del Sol y de las flores, porque ja­
más los había visto. Almendrita cantó muchas lin­
das canciones, entre otras: «Mariposa, vuela, vuela)) 
y (cUuando el monje viene al campo) . Encantado 
el topo por su bonita voz, se apresuró á pedir su 
mano de esposa; pero Almendrita no quiso com­
prometerse y dijo que lo pensaría, porque era una 
persona muy reflexiva. 

Deseoso ' el topo de agradar á sus vecinas, las 
permitió pasearse á su gusto en una gran bÓveda 
subterránea que acaba ele ahuecar entre las dos 
habitaciones; pero las advirtió que no se asustasen 
de un gran pájaro muerto que hallarían al paso, y 
que habia quedado allí enterrado cuando empeza­
ron los fríos de Octubre. 

El pri'mer día que sus vecinas aprovecharon el 
galante ofrecimiento, el topo las fué guiando por 
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su largo y sombrío corredor, llevando entre los 
dientes un pedazo de madera vieja que brillaba 
como el fósforo y con el cual las alumbraba. Al 
llegar al sitio donde yacía el pájaro muerto, le­
vantó con su largo hocico una parte de la tierra. 
del techo é hizo un agujero por el cual penetró un 
rayo de luz. En medio del corredor vió Almen­
drita, tendido en tierra, el cuerpo de una golon­
drina, muerta sin duda de hambre y frío, con las 
alas apretadas contra los costados, y con la cabeza 
y pies ocultos bajo las plumas. Este espectáculo 
dió mucha lástima á Almendrita. j Amaba tanto á 
los pajaritos que en el verano la habían distraído 
con sus cantos! Pero el topo empujó brutalmente 
á la golondrina con sus patas, y dijo: 

-Ya no nos atormentará más los oídos. j Qué 
desgracia nacer pájaro! Por fortuna, ninguno de 
mis hijos tendrá una suerte tan desgraciada. 

Esas criaturas tan cargantes no tienen otra for­
tuna que su qUÍ1Jit, quivit, y después de cantar como 
locas en el verano, se mueren de hambre en el in­
Vierno. 

-Dice usted muy bien, repuso la vieja ratita; 
el quivit no sirve para nada, es precisamente lo que 
se necesita para morir en la miseria; sin embargo, 
esos infelices se muestran muy orgullosos de saber 
cantar. 

Alm~ndl'ita se calló; pero en cuanto sus compa-
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ñeros hubieron vuelto la espalda al pájaro, ella se 
inclinó hacia él, y separando las plumas que cu­
brían su cabeza, depositó un beso sobre sus ojos 
cerrados. 

-¡ Quién sabe si será el mismo que cantaba 
tan graciosamente para mí este verano !-pensó. 

j Pobre pajarito! te compadezco con toda mi 
alma. 

El topo, después de haber tapado el agujero, ob­
sequió á las 'señoras con una merienda y después 
las acompañó á su casa. N o pudiendo Almendrita 
dormir en toda la noche, se levantó y trenzó un 
bonito tapiz ele heno que llevó á la bóveda y que 
extendió sobre el pájaro mueTto. Después le puso 
á cada lado un poco de algodón que había encon­
trado en la casa de la ratita, temiendo que el fresco 
de la tierra hiciese daño al cuerpo inanimado. 

-Adiós, infortunado pájaro-le dijo-adiós. 
Te estoy agradecida por la bonita canción con que 
tanto me divertías durante la dulce estación del 
verano, en que yo podía admirar el verdor del 
campo y calentarme al soL 

y al decir estas palabras, apoyó su cabeza so­
bre el pecho de la golondrina; pero de pronto se 
levantó asombrada; había sentido una ligera pal­
pitaciór del corazón del pájaro, que no estaba 
muerto, sino solamente entumecido por el frío. El 
calor le había vuelto á la vida. 
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Durante el otoño las golondrinas vuelven á los 
países c:í.lidos, y si una se detiene en el camino, 
no tarda el frío en atontarla, y la hace caer á tie­
rra como muerta, después de lo cual la nieve se 
extiende sobre ella. 

Almendrita temblaba aún de sorpresa: compa­
rada con ella, cuyo tamaiío no excedía de una pul­
gada, la golondrina parecía un gigante. Sin em­
bargo, f:>U buen deseo la inspiró valor, apretó bien 
el algodón alrededor del pájaro, fué á buscar una 
hoja de menta que la servía de sábana, y se la puso 
sobre la cabeza. 

Cuando á la noche siguiente fué á ver á la en­
ferma' la halló que ya estaba viva, pero tan débil, 
que sus ojos se abrieron con trabajo un instante 
para mirar á la niña, que tenía en la mano, por 
toda luz, un pedacito de madera vieja que relucía 
en las tinieblas. 

-Á ti te debo la vida, niña encantadora-dijo 
el pájaro enfermo ;-me has calentado muy bien. 
Dentro de poco recobraré mis fuerzas y podré vo­
lar por los aires calentándome á los rayos del sol. 

-N o pienses por ahora en semejante cosa-re­
puso Almendrita-hace mucho ftÍo, por fuera 
nieva y hiela; quédate en tu cama, que yo te cui­
daré hasta que estés buena del todo. 

En seguida la llevó agua en una hoja de tior. 
La golondrina bebió y la contó que habiéndose 
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desgarrado una de sus alas en las espinas de una 
zarza, no había podido seguir á sus compaiíeras á 
los países cálidos. Hendida de cansancio, había 
conc1uído por caer á tierra, y desde este momento 
no se acordaba de nada de lo que la había suce-
dido. . 

Mientras duró el invierno, burlando la vigilan­
cia de la ratita y del topo, Almendrita cuidó á la 
golondrina con el mayor cariüo. Cuando llegó la 
prima,era y el sol empezó á calentar la tierra, el 
pájaro, que se sentía ya fuerte y ágil, se despidió 
de la niña, que le abrió el agujero practicado en 
otro tiempo por el topo. La golondrina rog6 á su 
bienhechora que la acompaiíase al verde bosque 
sentada sobre sus espaldas; pero Almendrita pensó 
que su partida causaría mucha pena á la ratita 
campestre que tan bien se había portad0 con ella. 

-No-dijo suspirando-no puedo. ' 
-Adiós, pues; adiós, encantadora niña; cuenta 

'Jon mi eterno agradecimiento-replicó la golon­
drina elevándose hacia el sol. 

Almendrita la vió marchar con lágrimas en los 
ojos: i había tomado tanto cariño á la gentil go­
londrina! 

-Quivit, quivit-cantó el pájaro-y después 
desapareció en los aires. 

La tristeza de Almendrita fué tanto mayor 
cuanto que ya no pudo salir y calentarse al Sol, 
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porque las espigas de trigo brotaban sobre la casa 
de la ratita campestre, formando para la pobre niüa 
un verdadero bosque de árboles altos. 

-Conviene que este verano te des prisa para pre­
parar tu canastilla de boda-la dijo la ratita-por­
que ya sabes que el señor topo de pellica negra ha 
pedido tu mano. Para casarte con ese señor es preci­
so que estés bien provista de vestidos y ropa blanca. 

La niña tuvo precisión de tomar la rueca, y la 
ratita campestre empleó además como jornaleras 
cuatro arañas que hilaban sin descanso. Todas las 
tardes el topo las hacía una visita y las hablaba 
del abra~ador verano, que hace la tierra ardiente 
é insoportable. Así, pues, la boda no se haría hasta 
bien entrado el otoño. Mientras transcurría el 
plazo, Almendrita iba todos los días á presenciar 
la salida y la puesta del sol desde la puerta. de la 
cueva, y veía al través de las espigas, agitadas por 
el viento, el azul del cielo. La niüa admiraba la 
hermosura de la naturaleza y pensaba mucho en 
la querida golondrina; pero la golondrina estaba 
lejos y quizá no volvería nunca. 

Al fin llegó el otoño y Almendrita había aca­
bado ya su canastilla de boda. 

-Dentl'O de cuatro semanas se celebrará tu ca­
samiento con el señor topo-dijo la ratita ;-y la 
pobre niüa lloró; la asustaba aquel ser tan fasti­
dioso y tan aficionado á las tinieblas. 
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-Eres una tonta al afligirte cuando se te pre. 
senta tan buen partido-exclamó la ratitaj-no te 
pongas así, ó me enfadaré y te daré un mordisco. 
Debes apreciar con mucha satisfacción el casarte 
con un personaje tan distinguido que lleva una 
pellica de terciopelo negl'o como no' la tiene el 
mismo rey. Deberías dar gracias á Dios por en­
contrar una cocina y una cueva tan bien dispuestas_ 

Almendrita, atemorizada, ahogó sus lágrimas, y 
así llegó el día de 1a boda. 

Presentóse el topo muy satisfecho para llevarse 
á Almendrita bajo tierra, donde ya jamás vería la 
hermosa luz del sol, puesto que su marido no po­
día soportar el brillo de ese astro. Á lo menos en 
casa ele la ratita la estaba permitido mirarle desde 
la puerta. 

- Ya no te volveré á ver más, hermoso sol­
dijo la. niña con aire contristado, levantando los 
brazos al cielo.-Adiós, pues, ya que estoy conde­
nada á vivir en lo sucesivo en estos sombríos lu­
gares donde no se goza de tus rayos. 

Después dió algunos pasos fuera de la casa, 
porqué ya hablan cortado el trigo y no quedaba 
más que el rastrojo. _ 

-Adiós, adiós, amiga mía-dijo abrazando á 
una florecilla encarnada ;-si ves á la golondrina. 
salúdala de mi parte y dila que soy muy desgra­
ciada. 

EL CABALLO ARTIFIOIAL. 6 
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CCj Quivit, quivit/) oyó gritar en el mismo mo­
mento. 

Levantó la cabeza y fué inmenso su júbilo al 
ver á la golondrina, que pasaba. El p~jaro mani­
festó la mayor alegría cuando vió á Almendritaj 
bajó rápidamente repitiendo sus alegres quivít, é 
hizo mil caricias á su bienhechora. Ésta le contó 
que la querían casar con un topo muy feo que 
estaba bajo tierra donde nunca penetraba el sol. 
Mientras hacía este relato vertía un torrente de lá­
grimas, recordando qu~ aquel mismo día debía 
celebrarse la boda, á que estaban convidados como 
testigos algunos sapos y muchas lombrices de 
tierra: 

-Se acerca el invierno-dijo la golondrina­
y me vuelvo á los países cálidos. ¿ Quieres se­
guirme? Te subiré en mi espalda y te sujetarás á 
mí con tu cinturón; huiremos lejos del horrible 
topo y de su morada obscura, muy lejos, al otro 
lado de las montañas, donde el sol brilla aún más 
hermoso que aquí, y donde el verano y las flores 
son eternos. Ven, pues, conmigo, niña hermosa, 
yo te salvaré del peligro que te amenaza, pues que 
me salvaste la vida cuando yacía en el sombrío 
corredor medio muerta de frío. 

-Sí, te seguiré-dijo Almendrita. - Mucho 
bien me ha hecho la rata campestre, pero lo cierto 
es que ahora quería violentar mi voluntad. 



y se sentó en la espalda del pájaro. 





- 85-

Y se se.ntó en la espalda del pájaro, atándose 
con su cinturón á una de sus plumas más sólidas; 
-en seguida se sintió arrebatada por encima de 108 

bosques, de la mar y de las altas montañas cu­
biertas de nieve. 

Almendrita sintió frío, pero se acurrucó bajo 
Jas plumas calientes del pájai'o, sin sacar más que 
la cabecita para admirar las bellezas que veía de­
bajo de ella. Así llegaron á los países cálidos 
-donde la viña con sus hermosas uvas rojas, ver­
des y azules, brota en todas las zanjad, donde se 
ven bosques enteros de limoneros y naranjos, y 
donde mil plantas maravillosas exhalaban sus 
perfumes. En los caminos jugaban los niños con 
grandes y bellas mariposas de colores. 

Algo más allá, se detuvo la golondrina cerca de 
un lago azulado, en una de cuyas márgenes se 
levantaba un antiguo castillo de mármol, rodeado 
de columnas que sostenían emparrados. En la cú­
pula había una gran cantidad de nidos. 

Uno de estos nidos servía de vivienda á la go­
londrina que llevaba á Almendrita. 

~Esta es mi casa-dijo el pájaro-pero no 
será conveniente que vivas conmigo, porque esta 
habitaci6n es demasiado fría en invierno y calu­
rosa en verano . Elige una de las flores más her­
mosas; te depositaré en ella y haré todo lo posible 
por hacerte esa estancia agradable. 
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-j Qué feliz soy!-dijo Almendl'ita ~altando y 
dando palmadas. 

Grandes y hermosas flores blancas, carmíneas y 
azules, crecían entre los fragmeutos de una co­
lumna caída; allí fué donde la golondrina depositó­
á la niña sobre una de las hojas más anchas. 

Almendrita, en el colmo de la dicha, estaba ma­
ravillada de todas las magnificencias que la ro­
deaban en aquellos parajes encantadores. 

Su admiración creció de punto al ver un hom­
brecito blanco y transparente como el cristal, con 
diadema de oro y de apenas una pulgada de altor 
CIue estaba sentado en la flor. Llevaba en la mano 
un pequeño cetro de oro y piedras preciosas; es­
pada en la cintura, y en los hombros unas alas 
brillantes. 

Aquel lindo joven era el genio de la flOl'; cada 
flor servía de palacio á un hombrecito y á una 
mujercita, y aquél, que aun era soltero, reinaba. 
sobre todo aquel jardín. 

Lejos de asustarse Almendrita por la aparición r 

quedó mirando con embeleso á aquel lindo y ele­
gante joven. 

Cuando el príncipe tan fino y tan delicado vió 
all)ájaro gigantesco, sintió un gran susto; pero se 
;:'épUSO á la vista de Almendrita, que le pareció la 
joven más hermosa del mundo. La puso su corona 
de oro en la cabeza, la preguntó cuál era sn nOffi-
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bre, y con frases muy galantes la preguntó si con­
sentiría en ser su esposa. 

i Qué comparación con el horrible sapo y con el 
estúpido topo de capa negra! i Si le aceptaba ven­
dría á ser la reina de las flores! Aceptó, pues, y 
no tardó en recibir la visita de un caballero y una 
hermosa señora que salían de cada flor para ofre­
cerla regalos preciosos. 

N ingllno le pareció tan agradable como un par 
de alas transparentes, que habían pertenecido á 
una gmn mosca blanca. En cuanto tuvo aquellas 
alas en sus hombros pudo Almendrita volar de flor 
en flor. 

La golondrina desde su nido hacía oir sus can­
ciones más inspiradas; pero en el fondo de su co­
razón se sentía triste por haberse separado de su 
bienhechora, á la que, sin embargo, visitaba con 
frecuencia. 

- Deja ese nombre de Almendl'ita-dijo á su 
esposa el príncipe de las flores ;-ese nom bre es feo 
y tú eres hermosa, hermosa como debe serlo la reiúa 
de las flores; en adelante te llamaremos Maya. 

Almendrita encontró muy de Sil gusto este úl­
timo nombre, y vivió muy feliz con su esposo lar­
guísimos años. Tuvieron. muchos hijos, pero tan 
pequeñitos, que al nacer no eran mayores que gra­
nos de anís; sin embargo de lo cual, eran muy lin­
dos é inteligentes. 





LOS PÍCAROS Y LOS TONTOS. 

En una comarca de Italia hubo un gran duque 
tan ancionado á los trajes nuevos, que gastaba 
enormes sumas en vestirse. Cuando pasaba revista 
á su ejército, cuando iba á un teatro ó á un paseo, 
su principal objeto era que le viesen elegante. 
Cambiaba de traje cinco ó sejs veces al día. y así 
como se dice de un rey: (cEstá en consejo de mi­
nistros)), se decía de él: ccEl gran duque está en 
su guardarropa)). La capital era un pueblo alegre 
y animado que visitaban muchos extranjeros, y 
un día llegaron á ella dos bribones, que dijeron 
ser tejedores, y declararon que sabían tejer la tela 
más hermosa elel mundo. N o sólo los colores¡ v el 
dibujo eran de belleza sin igual, sino que lú~ ~es­
tidos hechos con esta tela poseían una cualidad 
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maravillosa: se hacían invisibles para los pillos y 
los tontos. 

-Esa tela es de inmenso val.or-penso el gran 
-duq ue ;-gracias ó, ella podré conocer á los pícaros 
que intervienen en mi gobierno y sabré distinguir 
á 1m; listos de los tontos. Es necesario que tenga 
cuanto antes un traje de esa tela. 

Llamó en seguida á los dos bribones, y sin re­
gatear precios les entregó una gmn cantidad á fin 
de que pudiesen ponel' inmediatamente manos á 
la obra. 

Los dos pícaros prepararon, en' efecto, dos tp.la­
Tes é hicieron como que trabajaban, aunque lo 
dedo era que nada absolutamente había entre las 
brocas. 

Muy á menudo pedían seda fina y oro magní­
fico en gt·andes cantidades; pero todo esto lo re­
ducían secretamente á dinero, y hacían como quP 

trabajaban hasta media noche con los telares va­
dos 

-Es necesario ' que yo sepa cómo adelnnta la 
obra-se dijo el gran dL1(~ue. 

Pero no dejó de asustarse al pensar que los pi­
llos .Y los tontos no podían ver la tela. N o era esto 
que él dudase de sí mismo; PeJ'o como á Segura 
nevan preso, creyó prudente enviar delante de él 
alguno que examinase el traba.io. Había cOlTiclo ya 
entre todos los habitantes de la población la noti-
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cia de las propiedades maravillosas de la tela, y 
todos estaban muy impacientes por saber hasta 
qué punto eran pillos ó tontos sus amigos y veci­
nos. No haJ para qué añadir que, en particular, 
cada cual se creía un portento de virtud y de in­
gema. 

- Voy á mandar á mi primer ministro para que 
me saque de dudas-pensó el gran duquéj-él es 
el que mejor puede juzgar la tela j se distingue 
tanto por su talento como por su honradez. 

:El ministro entró en la sala en que los dos pí­
caros hacían como que trabajaban con los telares 
vacios. 
-i Dios mío !-pensó abriendo los ojos todo 

cuanto pudo ;-no veo nada. Pero se aguardó muy 
bien de hablar en alta voz. 

Los dos tejedores le invitaron á aproximarse y 
le pidieron su opinión acerca del dibujo y los co­
lores. También le enseñaron los telares, descri­
biéndole una por una sus pi.ezas, y el ministro 
-quedó sin saber qué hacer, porque como allí no 
había nada, nada veía. 'Como al mismo tiempo de­
bía remorderle la conciencia por algunos pecadi­
llos en el ejercicio de su cargo, hizo de tripas cara· 
zón, y se resolvió á fingir que lo veía todo. 

-¿ Qué opina el señor ministro de nuestro tra­
bajo ?-dijo uno de los tejedores. 

-Me parece encantador, verdaderamente en· 



-!)6-

cantador-respondió el ministro, poniéndose los 
anteojos.-Este dibujo y estos colores son de lo 
mejor que he visto nunca. Voy á dar la enhora­
buena al gran duque, pues nunca se habrá visto 
tan bien vestido 

-La opinión del señor ministro es para nos­
otros muy honrosa-dijeron los dos tejedores;­
y se pusi~ron á enseñarle colOl'es y dibujos que no 
existían, dándole!' nombres. 

El ministro puso la mayor atención á :fin de 
acordarse y poder repetir al gran duque todas 
aquellas explicaciones. 

En cuanto á los dos pícaros, no ha y para qué 
decir que continuaban pidiendo plata, seda y oro, 
pues aseguraban que se necesitaba una cantidad 
enorme para aquel traje, bien entendido que ellos 
se lo embolsaban todo. El telar estaba vacío y 
continuaban haciendo que trabajaban. 

Pasados algunos días, el gran duque envió otro 
alto funcionario para examinar la tela y ver si se 
conclnía. Sucedió al nuevo emisario lo mismo que 
al ministro: miró y remiró, pero no vió nada. 

-¿No es verdad que el tejido es admirable y 
que los colores casan divinamente ?-preguntaron 
los dos tunantes, mostrándole y explicándole el 
soberbio dibujo y los magníficos colores que no 
existían. 

- Yo no soy necio-pensó el alto empleado;-



Envió otro alto funcionario. 
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'a'¡ contrario, creo que me paso de listo en el des­
empeño de mi cargo, y quizá por esto no veo la 
,tela. ¡ Pero Dios me libre de darlo á entender! 

En seguida hizo grandes elogios de la tela, y 
manifestó su admiración por la elección de los co­
lores y por el dibujo. 

-Es de una magnificencia incomparable-dijo 
al gran duque;-y por toda la población se habló 
'de la belleza de esta tela extraordinaria. 

Por fin, el mü;mo gran duque no pudo resistir 
al deseo de ver su traje, que ya debía tocar á su 
conclusión. Acompañado de un brillante séquito 
de personas distinguidas, entre las cuales se en­
contraban el ministro y el alto funcionario, se di­
rigió al sitio en que los astutos fulleros hacían como 
que tejían, pero sin lúlo de seda, ni de oro, ni nin­
guna clase de hilo. 

-¿ N o es verdad Cjue esto es precioso ?-dijeron 
los altos empleados.-EI (libujo y los colores ha­
rán resaltar admira blementc la natural elegancia de 
vuestra alteza. Y seiialat·on c()n el dedo el telar va­
cío, como si los demás pudieran ver alguna cosa. 

-¿ Qué es esto ?-pensó el gran duque asusta­
do;-nada veo. Esto es terrible. ¿ Acaso seré un 
pillo? ¿ acaso seré un necio incapaz df' gobernar? 
Nunca pude esperar tan espantosa desgracia. 

Después de algllnos momentos de reflexión, 
tomó su partido)' exclamó: 
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-Esto es magnífico, verdaderamente digno de 
mí, y con gusto manifiesto mi satisfacción á estos 
hábiles tejedores. 

Movió la cabeza con aire satisfecho y miró el 
telar haciendo fL'ecuentes signos de aprobación. To­
das las personas de su séquito miraron lo mismo 
unos después de otros, pero sin ver nada, y te­
miendo que se les tachase de pícaros ó necios, 1'6 

petían como el gran duque: «Esto es admirable,) 
y hasta le aconsejaron que no dejase de vestirse 
con esa nueva tela. en la primer gran procesión que 
había de celebr::m:e. 
-j Es bellísima! i es encantadora! j es admira~ 

ble! j no cabe mayor brillantez y hermosura !-ex­
clamaban todas las bocas,-y la alegría era. genera}. 

Los dos pícaros que hacían de tejedores fueron 
agraciados con grandes cruces y recibieron el tí­
tulo de gentiles hombres y de tejedores de Cá­
mara. 

Durante toda la noche anterior al dia de la pro­
cesión, estuvieron velando y trabajando alumbra­
dos por espléndidos candela.bros. Todo el mundo 
aparentaba que veía su trabajo. Por fin hicieron 
como que quitaban la tela del telar, cortaron en el 
aire con grandes tijeras, cosieron con una aguja 
sin hilo, y después de esto declararon que el ves­
tido estaba concluído y en disposición de pro­
barse. 



En disposici6n de probarse. 
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El gran duque, seguido de su corte, fué á exa­
minar el traje, y los fulleros, levantando un brazo 
en el aire, como si tuviesen, en él alguna cosa, 
decían: 

-Aquí está el pantalón, aquí la casaca, aquí el 
manto. A pesar del mucho oro y seda que tiene, 
es ligero como una tela de araña. N o hay temor 
de que pese á vuestra alteza. sobre el cuerpo, y 
esta faIfa de peso es una de las más recomendables 
cualidades de esta tela. 

-Es verdad, parece maravilloso que pese poco 
una tela de tan soberbio aspecto-respondieron 
los cOl'tesanos;-pero no veían nada, pues nada 
había. 

-Si vuestra alteza nos hace el honor de desnu­
darse-dijeron los bribones-le probaremos el ves­
tido delante del espejo grande. 

El gran duque se desnudó, y los falsos tejedores 
hicieron como que le presentaban una prenda des­
pués de otra. Le cogieron el cuerpo como para 
ajustarle alguna cosa. Se volvió y se revolvió de­
lante del espejo; pero á pesar de que abría y gui­
ñaba los ojos sólo se veía en riguroso cutis. 
-j Qué hermosura, qué magnificencia 1 1 Qué 

corte tan eleg-ante l-exclamaron todos los corte­
sanos ;-1 qué dibujo 1 1 qué colores 1 ¡ qué traje tan 
precioso 1 . 

El gran maestro de ceremonias entró. 
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-El palio bajo el cual vuestra alteza debe asis-
tir á la procesión está en la puerta, dijo. 

-Bien; estoy dispuesto-respondió el gran du­
que.-Creo que estoy i>astante bien así. 

y al decirlo daba diente con diente, porque el 
día estaba más fresco de lo regular. 

V olvió á mirarse de reojo ante el espejo, y pOF 
fin marchó con ademán altivo. 

Los funcionarios palaciegos que debían llevarle 
la cola, hicieron como que recogían alguna cosa 
del suelo; después levantaron las manos; antes se 
hubieran dejado hacer trizas que declarar que no 
veían absolutamente nada. 

Mientras que el gran duque, estornudando y 
tosiendo, caminaba entre orgulloso y molúno con 
paso majestuoso en la procesión bajo su magnífico 
palio, todos los hombres en la calle, y desde las 
ventanas, exclamaban: (Cj Qué traje tan rico y 
bello, y qué graciosa es la cola! j Qué corte tan 
perfecto b) Ninguno quería mostrar que no veía 
nada, pero muchos ahogaban con trabajo la risa 
que les retozaba en los labios al ver lo que real­
mente veían en vez del traje. 

El que hubiese dicho la verdad habría sido 
declarado necio ó incapaz de desempeñar su em­
pleo por pícaro; así es que nunca los trajes del 
gran duque habían excitado semejante admira­
ción. 
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-j Ay, cómo va el gran duque 1 ¡ Está en cue-
ros l-dijo á voces un niño pequeño. 

-Dios mío 1 ¿ N o oís la voz de la inocencia?­
dijo el padre;-y en breve empezó á murmurar la 
multitud, repitiendo las palabras del niño. 

-Hay un niño que dice que el gran duque no 
lleva vestido ninguno. 

-Tiene razón ese niño; estábamos confundi­
dos-decían otros más resueltos. 

-No hay tal traje-exclamó al fin todo el 
pueblo. 

El gran dnque al oir esos clamores se mordió 
los labios, porque le parecía que la gente tenía ra­
zón; sin embargo, no quiso darse por vencido, y 
pensó: 

-De cualquier modo que sea, ya que he empe­
zado, es necesario que continúe hasta el fin, por­
que volverse atrás significaría que soy realmente 
un tonto de capirote . 

En seguida se enderezó con más orgullo que 
antes; estornudó y tosió con más fuerza que nunca, 
v los cortesanos siguieron haciendo como que lle­
vaban con respeto la cola de aquel manto que na­
die veía. 

Tampoco vió nadie en adelante á los falsos teje­
dores, que, apenas empezada la procesión, habían 
huído de la ciudad con toda la rapidez de f'¡U~ pier­
nas y bien repletos de dinero. 



/ 



EL CASTILLO DE CART6~. 

De un viejo cuchar6n de plomo nacieron veln. 
ticinco soldados de infantería, todos iguale", Cen 
el fusil al brazo, con bayoneta calada, la mirada . 
fija, el capote azul y el pantalón rojo, j qué as· 
pecto tan marcial ten-ían todos 1 La primera frnse 
que escucharon en este mnndo, cuando levantaron 
la tapa de la caja en que estaban encerrados, fué 
este grito: « j Soldaditos de plomo! », que lanzó un 
niño palmoteando de alegría. Le habían regalado 
l~ caji.ta como presente por ser el día de su Santo, 
y se divertía en formarlos sobre la mesa y en dar 
batallas con ellos. Todos los soldados se parecíl\n 
perfectamente, á excepción de uno, que sólo tenia . 
una pierna; le haQían echado el último en el TIlolde 



- 108, -

Y ya no quedaba bastante plomo para hacerle 
entero. Sin embargo, se mantenía tan firme 80bre 
esta pierna como los demás sobre las dos. De este 
soldadito es del qlle vamos á hablar. 

En la mesa en que estaban formados en fila 
nuestros soldados, había otros muchos juguetes; 
pero el más bonito era un precioso castillo de 
cartulina de colores. 

Por las pequeñas ventanas se podían ver hasta 
sus salones y los pasillos,. Á un lado del castillo 
se elevaban unos pequeños arbolitos en torno de 
un e~pejo que imitaba un lago; algunos cisnes de 
cera nadaban y se reflejaban en él. Todo esto er~ 
muy bonito; pero lo que más llamaba la atención 
era un hermoso cuadro que representaba la VirgeI\ 
del Pilar de Zaragoza: estaba colocado en la sala 
principal del castillo. Era también de cartulína, 
pero estaba tan bien dibujada, que al soldado le 
pareció que le miraba y quería hablarle, sin duda 
porque aquel soldadito, por su misma desgracia de 
faltarle una pierna, era más digno de lástima que. 
sus compañeros. 

El soldadito agradeció mucho que la Virgellcitl 
le mirase tan cariñosamente; y como era buen 
cristiano, se olvidó de jugar con sus compañeros 
y comenzó á rezar una salve, y pidió á la Virgen­
cita que le socorriese en sus desgracias, pues temía 
Un triste fin en manos de su nuevo dueñO, que 
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aunryue muy bueno, era algo revoltoso y podía con 
un pequeño descuido romperle la única pierna que 
tenia 

Cansado el nrno de jugar, fueron recogidos los 
soldados de plomo en su caja, menOR el soldadito 
cojo, que estaba separado de los demás pensando 
en la Virgencita y rezando sus oraciones, hasta 
que los señores de la casa se fueron á acostar. Eu­
tonces los juguetes que habían quedado en la mesa 
comenzaron á divertirse solos: primero jugaron á 
la gallina ciega, después jugaron á hacerse la 
guerra, y por último jugaron al corro. Los sol­
dados de plomo se agitaban en su caja porque 
querían tomar parte en el juego; pero ¿ cómo le­
vantar la tapa? El cascanueces hizo piruetas y el 
lápiz se puso en pie sobre la punta y trazó mil 
caprichosas figuras; llegó á ser tan grande el ruido, 
que el jilguero, que dormía en su jaula, se despertó 
y empezó á cantar. Los únicos que no se movían 
de su puesto eran el soldado de plomo, que pre­
sentía una desgracia, y la Virgencita, que conti­
nuaba mirándole, como diciéndole que tuviese 
valor y no temiera nada, con lo cual el soldadito 
se traquilizó y continuó tan firme como siempre 
sobre su única pierna, arma al brazo y sin dejat· 
sus oraClOnes. 

Á la media noche i crac 1 la tapa de la tabaquera 
saltó; pero en lugar de tabaco había dentro un 
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muñeco con larga barba verde. Era un juguete de 
sorpresa, pero muy feo y de malas intenciones, que 
quería mal al soldadito . 

. _¿ Qué miras ahí como un pasmarote? dijo el 
muñeco. Márchate ahora mismo, ó te acordarás 
de mí. 

El soldado se encogió de hombros é hizo como 
que nada oía. 

- y a que no me haces caso, espera á mañana y 
verás, continuó el muñeco de la barba verde. 

Al siguiente día, cuando los niños se levantaron, 
'encontraron al soldadito cojo y le pusieron en la. 
ventana, no lejos del muñeco de la barba verde, 
que, saliendo bruscamente de su caja, le empujó 
con tal violencia, que le arrojó de cabeza desde el 
tercer piso á la calle. i Qué caída tan espantosa! 
El pobre soldadito quedó con el pie hacia arriba, 
con todo el cuerpo sobre el capote y con la bayo­
neta clavada entre dos losas del piso. 

El nrno y la criada bajaron á buscarle; pero 
aun cuando estuvo en poco que le pisaran, no pu­
dieron verle. Si el soldado hubiese gritado: «1 Aquí 
estoy, no me piséis !», le habrían encontrado; pero 
creyó que eso sería deshonrar el uniforme, y per­
maneció callaclo, aunque lleno de pena al ver que 
no daban con él. 

Dbscurecióse el cielo, empezó á llover, y pronto 
las gotas se sucedieron sin intervalo; aquello fué 
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un verdadero diluvio. Cuando descargó del todo 
la nube y acabó la tempestad, pasaron dos niños . 

... -i Mira! dijo uno, aquí hay un soldado de 
plomo; hagámosle navegar. 

~Iicieron un barco con un periódico viejo, pu­
sieron dentro al soldado de plomo, y le hicieron 
bajar por el arroyo. Los dos muchachos corrían á 
su lado y aplaudían con las manos. i Qué remo­
linos tan furiosos había en este arroyo! ¡Qué 
fuerte era la corriente! El barco de papel, empu­
jado en distintas direcciones, se movía de una 
manera descompasada; pero, á pesar de todo, el 
soldado de plomo, aunque empezaba á sentir los 
efectos del mareo, permanecía en pie, impasible, 
con la mirada fija y el arma al brazo. 

De pronto la corriente se hizo más furiosa y el 
barco se sumergió en una alcantarilla, que estaba 
obscura como boca de lobo y en que reinaba un 
olor pestilente. 

-¿ Dónde he venido á parar? se preguntó el 
soldado. Sin duda es el muñeco de la barba verde 
el que me causa este mal; pero no me importa; yo 
le perdono y no temo nada; la Vir€,encita me 
ayudará. 

No tardó en presentarse una gran rata; era un 
habitante de la alcantarilla. 

-Pronto: enséñame tu pasaporte, dIJO al SOl­

dadito de plomo. 
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Pero éste guardó silencio, rezó sus oraciones, y 
se quedó tan tranquilo como si nada le ocurriese. 
La barca, aunque con trabajo y deteniéndose á 
trechos, continuó su camino, y la rata la perseguía. 
rabiosa, rechinando los dientes y gritando á sus 
compañeras: «Detenedle, detenedle; no ha pagado 
su derecho de pasaje; no ha querido enseñarme su 
pasaporte.» 

Por fortuna la corriente era cada vez más rápidat 

y el soldado empezó á ver la luz del día; pero oía 
al mismo tiempo un murmullo formidable, capaz 
de asustar al militar más valeroso. La alcantarilla 
desaguaba en el río, y al caer sus aguas formaban 
un salto que, en relación al soldadito, era mayor 
que para nosotros las cataratas del Niágara. La barca 
ya no podía detenerse, y se lanzó en el abismo. El 
bravo soldado se mantenía tan tieso como le era 
posible, y nadie se hubiera atrevido á decir que ni 
aun siquiera pestañeaba: si tenía miedo, lo disimu­
laba muy bien. Al caer al río, y después de haber 
dado muchas vueltas la barca sobre sí misma, se 
llenó de agua; iba á hundirse. Ya el agua llegaba 
al cuello al soldado, y cada vez se hundía la barca 
más y más; se desplegó el papel, y el agua Cl' "'rió 
de pronto la cabeza de nuestro héroe. 

Entonces, viendo llegada su última hora, se 
acordó de la Virgen cita , suspiró y se dispuso á 
morir con resignación, como buen cristiano. 



¡Un soldadito de plomo! 
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Rompióse el papel, y el soldado pasó al través 
de él y emf>ezó á descender al abismo de las aguas. 
Pero antes de que llegase al fondo fué devorado 
por un gran pez. 

i Entonces sí que fueron profundas las tinieblas 
en torno del soldadito 1 Estaba más obscuro aun 
que en la alcantarilla. Además se sentía muy opri­
mido; pero reflexionó que al fin el pez, sin saberlo, 
le había salvado la vida, impidiéndole ahogarse, y 
acomodándose como pudo á su nueva situación, 
se extendió todo lo largo que era, siempre con 
el fusil al hombro. 

Así pasó mucho tiempo. De repente notó que el 
pez, en cuyo vientre se hallaba, se agitaba con 
espantosos movimientos, á los que sucedió una 
quietud absoluta. El soldadito oyó el ruido de 
carne que se rompe, y al mismo tiempo pasó por 
sus ojos una extraordinaria claridad. ApareLió la 
luz en todo su esplendor, y alguien gritó: 

¡ Un soldado de plomo! 
El pez había sido pescado, expuesto en el mero 

cado, vendido, llevado á la cocina, y la cocinera 
le había abierto con un gran cuchillo. Cogió COIl 

dos dedos al soldado por medio del cuerpo y le 
lleyó á la sala, donde todos se apresuraron á con­
templar al valeroso viajero que había hecho tan 
larga travesía en el vientre de un pez. Preciso es 
confesar que á pesar de su modestia., el soldado be 
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sintiv muy orgulloso entre tantas muestras de 
admiración. Le colocaron sobre la mesa, y allí 
(¡ qué cosas tan raras suceden á veces enelmundo!) 
se encontró en la misma habitación de donde había 
sido arrojado por la ventana. En efecto, vió clara­
mente á los niños, reconoció los juguetes que esta­
ban sobre la mesa y el precioso castillo con la ima­
gen de la Virgen del Pilar, que le miraba. Al verla 
el soldado se sintió conmovido, y no dudó que la 
Virgen cita le había librado milagrosamente. 

El soldadito estaba al borde de la mesa, muy 
cerca de la chimenea, tan embelesado en la con­
templación de su Virgencita, que no reparó en que 
un niño ponía á su lado la caja de sorpresa que 
contenía el horrible muiJeco de la barba verde. 
Salió éste bruscamente y empujó con tal violencia 
al soldadito, que éste cayó al fuego. Allí quedó en 
pie, iluminado por una luz viva, experimentando 
un calor horrible; pero no por eso lanzó un solo 
gemido, á pesar de lo mucho que sufriera. Todos 
sus colores habían desparecido, y el hermoso bar­
niz que lo revestía se convirtió en humo aromático. 
Continuó mirando con toda su alma á la Virgen, 
y ella le miró también. Aunque se sentía derretir, 
siempre intrépido, se mantenía con el arma al 
brazo. De pronto se abrió una puerta, una corriente 
de aire se llevó el fuego y el soldadito fué nueva­
mente librado de la muerte; llegó en este momento 
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la mamá del niño y recogió al soldadito, y ldcién. 
dole que la Virgen cita había hecho el milagro de 
salvar al soldadito, se lo entregó de nuevo, reco­
mendándole que le tratase con especial cuidado. 

El niño no quiso que al soldadito le ocurriese 
una nueva desgracia, y mandó construir un cua· 
drito, donde colocó su juguete con todo cuidado, 
y lo colgó en su alcoba, y todos los días al acos­
tarse y al levantarse, se encontraba con el bravo 
soldado haciendo centinela y recordándole sus o a· 
ciones para que la Virgencita le socorriese en f U'3 

desgracias y le hiciera feliz, pues la Virgen cita no 
se olvida nunca de los niños buenos, y los protege 
constantemente como protegió al soldadito de 
plomo. 

L I 





ENANOS Y GIGANTES. 

El país de Liliput, que está habitado por unos 
hombres tan pequeños que entre nosotros pasarían 
por enanos, confina por el Norte con el de los 
Atletas, que son unos verdaderos gigantes. El pri­
mero, aunque de reducida extensión y con un te­
rreno y clima poco benignos, se encontraba en un 
estado floreciente y próspero, debido á que sus 
moradores cultivaban desde hacía muchos años to­
dos los ramos de la ciencia, y ésta, que no es in­
grata con quien bien la quiere, había facilitado á 
los liliputienses los medios para prosperar en la 
agricultura, la industria y el comercio. Todo o 
contrario ocurría á los atletas, pues allá conside-
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raban todo estudio ó trabajo como completamente 
superfluo, y confiaban en la fueeza bruta como el 
único medio de alcanzarlo todo en el mundo. 
Mientras los liliputienses labraban la tierra según 
los últimos adelantos y obtenían por este medio de 

El temible Tragabuches. 

ella dos y aun tres co­
sechas de los frutos más 
exquisitos, los atletas 
apenas si se cuidaban de 
la tierra, estando enco­
mendado su cultivo á 
las mujeres y álos niños, 
que, como seres débiles 
y sin jnstrucción, tenían 
necesariamente que ha­
cerlo mal; así es que á 
pesar de las ventajas del 
suelo y del clima, una 
mala cosecha era todo lo 
que se obtenía al año. 
En tanto que los jóve­
nes liliputienses no te­
nían otro afán ni otra 

miea que el estudio para llegar á ser sabios, los 
del país de los Atletas sólo se dedicaban á los ejer­
cicios corporales, pues, como os he dicho antes, á 
la fuerza bruta confiaban todos sus éxitos en cual-

uier empresa. Reinaba á la sazón en el país de 
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los Atletas el temible Tragabuches, el cual reunía 
á su bravura indómita, una musculatura que en­
vidiaban todos sus súbditos. Su carácter era en 
extremo violento y pendenciero, y reunÍase á esto 
el ser envidioso de la fortuna de los demás. 

En el país deLiliput reinaba por aquel entonces 
el famoso Tito, quien no sólo pasaba por ser el 
más sabio de todos los de su país, sino que ade-

Emprendió el camino de la. capita.l. 

más se desvelaba por hacer la felicidad de todos 
sus vasallos. Un día en que S. M. Tragabuches se 
levantó de peor humor que de ordinario, tuvo la 
ocurrencia de marchar al país vecino, donde con 
cualquier pretexto les declararía la guerra, y ven­
<->.i.éndolos fácilmente\. les impondría una fuerte 
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contribución, que vendría á animar algo :as ex­
haustas arcas de su tesoro. Pronto halló el pre­
texto, y sin más acompaiíamiento que su fiel se­
cretario, emprendió el camino de la capital de 
Liliput. 

Sorprendido, aunque no muy agradablemente, 
quedó el rey Tito cuando le fué anunciada en su 
palacio la visita de Tragabuches; sin embargo, 
fiel á sus costumbres de hospitalidao y cortesía, 
-:lió órdenes para que fuese introducido en el gran 
'Jalón de recepcione's, con tooo el ceremonial que 
BU alta jerarquía reclamaba. 

Pronto se vieron ft'ente á frente loselos Monarcas, 
y una sonrisa de triunfo mal disimulada se dibujó 
en el rostro de Tragabuches al notar la pequeiiez 
y debilidad de Tito, al que ya consideraba como 
su rival. 

Verificados los saludos que marcaba la etiquet~ 
el rey Tito se expresó así: 

- Feliz me considero al tener el honor de reci­
bir en mi palacio al insigne Tragabuches, y esta 
felicidad será alÍn mayor si, después de expresa­
dos sus deseos, me fuese dable satisfacerlos com­
pleta y rápidamente. 

- Nada más fácil para ti, ni nada más justo 
que el objeto de mi petición. Amante como soy de 
la justicia, lo que vengo á reclamarte está fun­
dado en mi indiscutible derecho. 



s 

Así se expresó Traga:lmches. 
EL CABALLO AnTlFICIAL. 





- 131-

As] se expresó Trngnhuches, queriendo disimu­
lRr con bellas paln bra::5 SllS am Liciosos designios. 

-T-blJIn, pues-dijo Tito-y sepamos qué es 
dIo. 

-Hns de saber-repuso Tl'Ugabuches-que, re­
volviendo antiguos cronicones, he llegado á ave­
¡'iguar que hace muchos años fueron robadas á mi 
abuelo por uno de tus antecesores las famosas bo­
tas de nueve leguas, que eran propiedad exclusiva 
de mi egregia familia; y fundado en este legítimo 
derecho, vengo á reclamarte su devolución. / 

El asombrg más grande se pintó en el rostro de 
Tito al escuchar tal preten­
sión, pues las botas citadas 
ha Lían sido recogidas como 
botín de,guerra por uno de 
sus abuelos, y, como tal, 
se guardaban en el Museo 
N aciona1. Inútil de todo 
punto fué que así se lo 
mnnifestara á Tragabu­
ches, tratando de hacer ver 
lo injusto de su pretensión 
pues éste, montado en có-

Fu~r~n e!ltrepdas los botas. lera, amenazó á Tito con 

los horrores ele una guerra si no 1;e accedía inme· 
<liatamente á su exigencia. Entonces Tito, que 
conocía los ~randes males y calami~,d{;s que á su 

7/~ 
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pueblo originaría una guerra con sus vecinos, ce­
dió, dando sus órdenes para que le fueran entre­
gadas las botas de nueve leguas. 

Llamábanse así estas botas porque, con ellas 
puestas, cualquiera p8día andar á razón de nuev~ 
leguas por hora. ./ 

Apenas le fueron devueltas, cua~abu­
ches, que se había envalentonad con taV fáci! l 
victoria, que atribuía al miedo inspiraba ~ los 
liliputienses, habló de la sigui te manera: 

-No creas, Tito, que al en regarme las botas 
has hecho todo lo que debías, que yo ya me en­
cuentro satisfecho. El cure r de tan preciosas 
prendas ha originado grandes pérdidas á mi reino 
en el número de años que han estado en tu poder, 
y estas pérdidas. concienzudamente evaluadas, as­
cienden nada menos que á mil millones, cuya 
cantidad espero me satisfagas antes de que trans­
curran tres días. 

Tito se irritó bastante al escuchar tal preten­
sión, pero supo dominar su cólera y meditó, bus­
cando el medio de rehuirla sin exponer por eso á 
su pueblo á las contingencias de la guerra. Pronto 
encontró el medio, y lo expuso á Tragabuches en 
los siguientes términos: 

-En verdad, creo que las pérdidas experimen­
tadas por tu reino con la carencia de las botas as­
ciendan á esa cantidad; pero como nosotros esti-
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mamos que su salida de nuestro territorio también 
nos causa enormes perjuicios, nos hallamos en un 
caso semejante. Para resolver este conflicto, no 
encuentro más que un medio, y este medio es que 
nosotros dos hagamos una apuesta, y el que salga 
vencido en ella será el que pague al otro los mil 
millones discutidos. 

Esta proposición hizo buen efecto en el ánimo 
de Tragabuches, pues pronto reflexionó que en 
una apuesta entre ambos soberanos, fácil le sería 
á él obtener la victoria. Así es que aceptó, pero 
con la condición de ser él quien marcara los pun­
tos de la apuesta. 

Conforme con esto Tito, no tardó Tragabuches 
en decir: 

-Pues 1:1.en; ya que á la suerte lo fías y que 
quieres medir tu poder con el mío, he aquí mis 
condiciones. Tll has de gritar más fuerte que yo; 
has de romper algo más resistente que lo que yo 
rompa; y, por último, has de correr más aprisa 
que yo. Si te conviene la apuesta me someto desde 
luego á las condiciones del pago, si yo perdiese. 

Aceptadas por el rey Tito las condiciones, se 
acordó que al siguiente día se verificarían las 
pruebas. 

Aquella noche, Tito, al encontrarse solo en su 
cámara, sintió miedo por las consecuencias de su 
desafío; pues si por acaso perdía, su pueblo se ve-
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ría oblígado á pagar una suma muy crecida, que 
casi le arruinaría. Entonces, y para fortalecer su 
ánimo, invocó á su amable hada, la Ciencia, á la 
que confió el cuidado de su salvación en aquel di­
fícil trance. 

Á la hora sefialada del día siguiente, se presen­
taron los dos Reyes en el gran salón de palacio, el 

Al encontrarse sólo en la cámara. 

cual, así como todas las habitaciones, estaba lleno 
de multitud de cortesanos, ansiosos de presencial~ 
el desafío. En la gran plaza del palacio, una mu­
chedumbre inmensa aguardaba también con impa­
ciencia por conocer los resultados. 

Dió pl'incipio la apuesta, siendo el prim.ero Tra­
gabuches. Acercóse á una ventana, y distinguiendo. 
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desde allí una población que estaba á dos leguas, 
preguntó cuál era el nombre de su Gobernador. 
Se lo dijeron, y entonces, con grandes voces, or­
denó -desde allí al Gobernador que, tomando un 
ligero caballo, se presentara inmediatamente en 
palacio. Transcurridas las horas necesarias, se vi ó 
al Gobernador apearse á la puerta del palacio y 

Tomando un ligero cabal' o. 

preséntarse ante S. M. Estaba, pues, probado que 
Tragabuches se había hecho oir ri, aquella gran dis­
tancin. 

EntonceR Tito preguntó á Tragabuches á qué 
distancia estaba su palacio; y como éste le contes­
tara que á doscientas leguas, le dijo: 

-Pnes bien, voy á llamar á S. M. la Reina, tu 
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esposa, para decirle que me vaya contando los mi­
llones que me has de pagar. 

y diciendo esto, se acercó á un peq uello aparato 
en forma de pupitre que habla en la pared, y que 
no era otra cosa que un teléfono, y haciendo sonar 
un tim ul'e y ti plícándose las pequellas bocinas á 
los oídos, se les vió sostener una conversación. 

1 as pequeñas bocinas á los oidos. 

Tragabuches frl1nció el entrecejo y empezaba á 
encolerizarse, pues creía estar siendo objeto de 
una burla. Pero su asombro fué grande cuando, 
invitado por Tito, se acercó al oído uno de los 
auditores y percibió claramente la voz de su es­
posa, que decía estaba conforme y daba las árde-
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nes al tesorero general. El despecho mt1s profundo 
se apoderó de él al verse vencido en la primera 
prueba; mas no lo manifestó, esperando que 8al­
.cJría vencedor en lns que mm faltnbnn. 

l)asaron desde luego iÍ. la segunda, y Tragabu­
·ches se dirigió á la plaza de Palacio, en donde se 
levantaba un soberbio obeiisf'o, el que delTibó, 
hecho pedaz08, de una sola puuada. N o pareció 
sorprenderse pOl ello el rey Tito, y cwmdo estuvo 
otra vez en palacio, llevó á Tragabuches á una ven­
tana, y mostníndole una montaña que al;>;aba su 
inmensa mole muy cerca de la ciudad, le dijo que 
iba á hacerla saltar en pedllZ.Js. No bien hubo di­
-cho esto, y mientras una sonrisa de duda aparecía 
en el rostro de Tragnbnches, llegóse Tito á una 
mesa, y apoyando un dedo sobre un pequeuo bo 
tón, se oyo inmediatamente un formidnble es­
truendo, viéndose volar, hecha. trizas, la gran 
montaBa. 

Humillado y furioso Tragabuches, pretextó que 
se había lastimado el pecho al gritar, y que se ha­
bía hecho daño en la mano al romper el obelisco, 
y pidió se aplazase para el día siguiente la última 
prneba: cosa que así se convino. 

Ya repuesto y tranqnilo, aunque con bastante 
desconfianza, apareció al día siguiente Tragabu­
-ches en el palacio llevando bajo el brazo las botas 
~e nueve leguas, proponiendo al rey Tito que la 
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última prueba fuese ver quién llegaba antes á las 
orillas del Lago Azul, distante de la ciudad ciento 
ochenta leguas. Aceptada por éste la partida, pu­
siéronse en línea, y dada la. seiíal, desapareció 
Tragabuches en el horizonte á los primeros pasos~ 
Entonce:s Tito :se dirigió á un túnel allí próximo, 

Llevanco bajo el brazo la s botas. 

donde le aguardn ba 1m vagón, en el que se intro­
dujo. No habían trnnscllrrido tres minutos cuando­
la puertecita del vng-Ón yoi"ió á nbrirse, y se en­
contró en las orillas del Lago Azul, donde la buena 
hada de la Ciencia le ofrecía la mano para bajar. 

-Aun tienes que e~pet'ar diez y seis minutos 
hasta que llegue Tragabuches, díjole ésta; ya ves. 



Aun tienes que esperar diez y seis minuto3. 
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cómo te he cumplido ~li:4~r~sas )' cómo no hay 
tiempo mejor elllpleado que i~ue á mí se declica. 
Yo he sido quien he tendido hilos del teléfono 
que te ha permitido hablar el palacio de tu ri-
val; yo la (Iue he cargado de mita los senos de 
la montaila para que ésta es y la que he co-
locado bajo tu mano la chispa triea que deter--

minó la explosión; y yo, por último, la que 
forado este túnel, que te ha facilitado la 11 
este sitio siguiendo una línea recta y 
la fuerza y la velocidad del aire com 
siempre presente que, siguiendo por el '-'W'U~ •• LV 

prendido del estudio y el trabajo, me 
todas ocasiones pronta á acudir en tu uuxiJ.io. 
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Dicho esto, desapareció, sin dar tiempo á que el 
l'ey Tito le diese gracias con toda la efusión de su 
.alma. Aun tuvo tiempo Tito de fumar un cigarri­
llo antes de que llegase Tragabuches, el cual quedó 
:sorprendido al encontrarle alH. 

J untos regresaron al palacio, en donde se des­
pidieron, después de pagar Tragabuches los mil 
n1illones y de protestar de su ferviente adhesión 
hacia un hombre que manife>:taba tan maravilloso 
poder, que había inutilizado su extraordinaria 
fuerza. 

Desde entonces vi vieron en l1az los dos reinos, 
sin que por un momento se les ocurriera á los gi­
gm:tes pensar en ir á molestar a sus veónos los 
ji il pll tienses. 

~ste cuento demuestra á los mño:'! que, apli­
-cándose al estudio, vencerán siempre la.s mayores 
dificultades de la vida, y, como el rey Tito, serán 
.dignos de las atenciones de sus semejantes. 



LOS ZAPATOS DE TAMBURl 
- --
.; 

Había en el Cairo un mercader llamado Abou­
Tamburí, que era conocido por su avaricia. Aun­
que rico, iba pobremente vestido, y tan sucio, 
que parecía un mendigo; pero lo más caracterís­
tico de su traje el an unos enormes zapatones 
remendados por todos lados, y cuyas suelas es­
taban provistas de gruesos clavos. 

Paseábase cierto día el mercader por el gran 
bazar de la ciudad, cuando se le acercaron dos 
comerciantes á proponerle: el uno, la compra de 
una partida de clÍstalería, y el otro, una de esen­
cia de rosa. Este último era un perfumista que se . 
encontraba en grande apuro; y Tamburí, aprove­
chándose de la ocasión, compró toda la partida 
por la tercera parte de su valor. Satisfecho con su 
compra, en lugar de pagar el alboroque, ósea 
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un convite á los comerciantes que habían inter· 
venido, como es costumbre en Oriente, creyé 
más oportuno ir á tomar un baño) cosa que no 
había hecho desde 
hacía mucho tiem­
po, y de la que 
tenía gran necesi­
dad para lavar RU 

cuerpo y para la­
var, hasta cierto 
punto, su concien­
cia; porque el 1<0-
rán manda á los 
creyentes de Ma­
homa que se ba­
ñen frecuentemen­
te en agua limpia. 

Cuando se di­
rigía al baño un 
amigo que leacom-
pañaba le dijo: ... UIlOS enormes zapatones ... 

-Con los nego-
cios que acabas de hacer tienes en lontananza 
una ganancia muy ping~ie, pues has triplicado 
tu capital; así es que d~berías comprarte un cal­
zado nuevo, pues el que usas da margen á que 
todo el mundo se burle de ti. 

-Ya lo había pensado yo; pero aún me pa-
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rece que mis zapatos podrán tirar cuatro ó CIn­

co meses más. 
Llegó á la casa de baños, se despidió de su. 

amigo, se desnudó y se metió en el agua. 
El Cadí fué también á bai'iarse aquella maña­

na, en el mismo establecimiento, y como Tam­
burí sali':!ra del baño antes que él, se dirigió á la 
pieza inmediat a para vestirse. Pero con sorpresa 
vió que al lado de su r0pa en lugar de sus an­
tiguos zapatos había otros nuevos, que se apre­
suró á ponerse, creyendo que eran un regalo de 
alguno de sus amigos; y como ya al encontrarse 
con zopatos nuevos no tenía necesidad de com­
prar otros, salió muy satisfecho de la casa de 
baños. 

Después de terminar su batío, el Cadí fué á 
vestirse; pero en vano sus esclavos buscaron su 
calzado: tan sólo encontraron los viejos y re­
mendados de T amburÍ. 

Furioso el Cadí, mandó un esclavo que fuera 
á cambiar el calzado y encerró en la cárcel al 
avaro T amburÍ. 

Este J al día siguiente, después de pagar 
la multa que le impuso el Cadí, fué dejado en 
libertad; y afligído por la doble contrariedad 
que había pasado, no bien llegó á su casa arrojó 
por la ventana al río los zapatos que habían sido 
causa de su prisión. T ransourridos algunos días, 

15 
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unos pescadores que habían echado sus redes 
en el río cogieron entre las malla" de éstas los 
zapatos de Tamburíj pero los clavos de que es­
taba .llena la suela 
destrozaron los hi­
los de las redes. 

Indignados los 
pescadores, recu­
rrieron al Juez pa­
ra reclamar daños 
y perjuicios de 
quien había echa­
do al río indebi ­
damente aquellos 
zapatones. 

El Juez les dijo 
que en aquel 
asunto nada podía 
hacer: entonces 
los pescadores co­
gieron los zapatos, 
y viendo abierta la 

." arrojó por la ventana ... 

ventana de la casa de Tamburí, los arrojaron 
dentro, con tan desgraciado acierto, que rom­
pieron todos los frascos de esencia de rosa que 
el avaro había comprado hacía poco, y con cuya 
ganancia estaba loco de contento. 

-¡Malditos zapatosl-exclamó.-¡No sé los 
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disgustos que ya me cuestan!-Y cogiéndolos, se 
dirigió al jardín de su casa y los enterró. 

Unos vecinos que vieron al avaro remover la 
tierra del jardín y cavar en ella anhelosamente, 
dieron parte al Cadí, añadi~ndo que, sin duda, 
Tamburí habría descubierto un tesoro. 

Le llamó el Cadí para exigirle la tercera parte 
que correspondía al Sultán, y costó mucho tra­
bajo y dinero al pobre avaro librarse de las ga­
rras del Cadí. 

Entonces cogió sus zapatos, salió fuera de la 
ciudad y los arrojó en un acueductoj pero con 
tal desgracia, que, flotando los zapatos, fueron 
á obstruir el conducto del agua con que se sur­
tía la población de Suez. 

Acudieron los fontaneros, y encontrando los 
zapatos, se los llevaron al Gobernador, el cual 
mandó reducir á prisión á su dueño y obligáron­
le á pagar una multa mucho más crecida aún 
que las dos anterioresj mas como el Gobernador 
quería ser considerado como hombre justo y 
desinteresado, entregó los zapatos á Tamburí, 
después que éste hubo sufrido la prisión y pa-
gado la multa. ' 

Así que se vió TambulÍ otra vez en posesión 
de sus zapatos, resolvió destruirlos por medio 
,del fuegoj pero como estaban muy mojados, no 
logró su objeto en aquel momento, y para poder 
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quemarlos en otra ocasión los llevó á la azotea 
de su casa con el propósito de que los rayos del 
Sol los secasen. 

El Destino, empero, no había agotado 105 dis­
gmtos que estaban proporcionándole los conde­
nados zapatosj así es que cuando los dejó varios 
perros de la vecindad saltaron á la azotea por los 
tejados, y cogiendo los zflpatos se pusieron á ju­
gar con ellos. 

Durante el juego uno de los perlitos ti,ó un 
zapato al aire con tal fuerza, que calló á la calle: 
en el momento en que pasaba una mujer: el es­
panto, la violencia y la herida que le causó fue­
ron tales, que quedó desmayada en la calle. 
Entonces el marido fué á quejarse nuevamente 
al Cadí, el cual dispuso que Tamburí p3gase á 
aquella mujer una gruesa multa como indemni­
zación de daños y perjuicios. 

Ya esta vez, desesperado, se propuso quemar 
los infortunados zapatos, y los llevó á la azotea, 
donde se puso de vigilante para evitar que se 
los lIevasenj pero en aquel momento fueron á 
Ilama¡ le para finalizar un negocio de cristalería, 
y la codicia le hizo abandonar su puesto. 

No bien salió de la azotea, cuando un halcón 
que revoloteaba sobre la casa, creyendo que los 
zJpatos eran buena presa, los cogió con las ga­
rras y se remontó en los aires. 
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Cansado ó asustado el halcón, desde tierta 
altura dejó caer los zapatos sobre la cúpula de la 
mezquita mayor: los pesados zapatones hicieron 

... y la herida que le causó ... 

considerables des­
trozos en la cris­
talería de la cú­
pula. 

Los sirvientes 
del templo acudie­
ron al ruido: vie­
ron con asombro 
que la causa de 
aquel d e s t r o z o 
eran los zapatos de 
T amburÍ, y expu­
sieron su queja al 
Gobern;ldor. 

Tamburí fué 
preso y llevado á 
presencia del Go­
bernador, el cual, 
enseñándole los 
zapatos por se­

gunda vez, le dijo en tono airado, amenazador: 
-¿ Es posible que no escarmientes nunca? 

Merecías ser empalado; pero tengo compasión 
de ti, y sólo te condeno á quince días de cárcel, 
á una multa para el tesoro del Sultán, y al 
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pago del importe de los desperfectos que has 
causado en la cúpula de la mezquita. 

TambUlí tuvo que cumFlir su condena. Pasó 
quince días en la cárcel, pagó dos mil cequíes 
de multa para el tesoro del Sultán y ciento cin­
cuenta por las reparaciones que hubo que hacer 
en el tejado; pero como las autoridades del Cai­
ro no quieren quedarse con lo ajeno que sea 
inútil, mandaron á Tamburí los zapatos. 

Después de meditarlo mucho y consultarlo, 
Tamburí pidió audiencia al Sultán, y éste se la 
concedió. 

HaIlábase el Sultán rodeado de todos los ca­
díes de la ciudad, de los Ulemas y acompañado 
por el Gobernador en el Sajón del Trono, cuan­
do se presentó Tamburí, que prosternándose ante 
el Sultán le dijo: 

-¡Soberano Señor de los creyentes: soy el 
hombre más infortunado del mundo! Una serie. 
inconcebible de circunstancias fatales han veni­
do á causar casi mi ruina y hacer que padeciera 
muchos días de prisión. Causa de todas mis des­
dichas son estos malditos zapatos, que no puedo 
destruir ni hacer desaparecer. Ruego á V. M. 
que me releve de responsabilidad en los sucesos 
á que este calzado pueda dar lugar directa ó in­
directamente, puesto que yo declaro que desde 
hoy renuncio por completo á todos mis derechos 
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sobre él. No me quejo de las resoluciones del 
Cadí ni de las del Gobernador, porque han sido 
justas. 

y diciendo esto Tambmí colocó los dos za­
patones en las gradas del Trono. 

Enterado el Sultán de las aventuras, rió con 
todos sus cortesanos, y para satisfacer á Tam­
burÍ ordenó que en la plaza pública fueran que­
mados los zapatos. 

El verdugo los impregnó de pez y resina y les 
prendió fuego, y desde aquel momento Tamburí 
quedó libre y tranquilo. . 

La avaricia es siempre un defecto muy gran­
de, y ejemplo de esta verdad es lo que padeció 
Tamburí por no haber desechado en tiempo 
oportuno los zapatos viejos y por no haberse 
comprado unos nuevos, que no le hubieran oca­
sionado las multas y prisiones que sufrió y la 
pérdida total de su compra de esencia de rosas. 

FIN 





ÍNDICE. 

Pá~·lna-,. 

El caballo artificial. ... . . 

El grano de cebada.. . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . • . . . . . 55 

Los pícaros y los toutos .•..••...•. ... , . . . . • . . . . 91 

El r.nstillo de cart011 .... . . , .•• " , • • • . . • • . . . . • • • • 107 

Ena,nOB y gigoantes ..... ~ , ... . .... o •• . r •• '1 , 11 e e" " 1 ~~5 




	00027939_0000-00
	00027939_0000-01
	00027939_0000-02
	00027939_0000-03
	00027939_0000-04
	00027939_00a0-00
	00027939_00b0-00
	00027939_000a-00
	00027939_000b-00
	00027939_0009-00
	00027939_0010-00
	00027939_0011-00
	00027939_0012-00
	00027939_0013-00
	00027939_0014-00
	00027939_0015-00
	00027939_0016-00
	00027939_0017-00
	00027939_0018-00
	00027939_0019-00
	00027939_0020-00
	00027939_0021-00
	00027939_0022-00
	00027939_0027-00
	00027939_0028-00
	00027939_0029-00
	00027939_0030-00
	00027939_0031-00
	00027939_0032-00
	00027939_0033-00
	00027939_0034-00
	00027939_0035-00
	00027939_0036-00
	00027939_0039-00
	00027939_0040-00
	00027939_0041-00
	00027939_0042-00
	00027939_0043-00
	00027939_0044-00
	00027939_0045-00
	00027939_0046-00
	00027939_0047-00
	00027939_0048-00
	00027939_0049-00
	00027939_0050-00
	00027939_0051-00
	00027939_0052-00
	00027939_0053-00
	00027939_0054-00
	00027939_0055-00
	00027939_0056-00
	00027939_0057-00
	00027939_0058-00
	00027939_0059-00
	00027939_0060-00
	00027939_0061-00
	00027939_0062-00
	00027939_0063-00
	00027939_0064-00
	00027939_0065-00
	00027939_0066-00
	00027939_0067-00
	00027939_0068-00
	00027939_0069-00
	00027939_0070-00
	00027939_0071-00
	00027939_0072-00
	00027939_0073-00
	00027939_0074-00
	00027939_0075-00
	00027939_0076-00
	00027939_0077-00
	00027939_0078-00
	00027939_0079-00
	00027939_0080-00
	00027939_0081-00
	00027939_0082-00
	00027939_0083-00
	00027939_0084-00
	00027939_0085-00
	00027939_0086-00
	00027939_0087-00
	00027939_0088-00
	00027939_0089-00
	00027939_0090-00
	00027939_0091-00
	00027939_0092-00
	00027939_0093-00
	00027939_0094-00
	00027939_0095-00
	00027939_0096-00
	00027939_0097-00
	00027939_0098-00
	00027939_0099-00
	00027939_0100-00
	00027939_0101-00
	00027939_0102-00
	00027939_0103-00
	00027939_0104-00
	00027939_0105-00
	00027939_0106-00
	00027939_0107-00
	00027939_0108-00
	00027939_0109-00
	00027939_0110-00
	00027939_0111-00
	00027939_0112-00
	00027939_0113-00
	00027939_0114-00
	00027939_0115-00
	00027939_0116-00
	00027939_0117-00
	00027939_0118-00
	00027939_0119-00
	00027939_0120-00
	00027939_0121-00
	00027939_0122-00
	00027939_0123-00
	00027939_0124-00
	00027939_0125-00
	00027939_0126-00
	00027939_0127-00
	00027939_0128-00
	00027939_0129-00
	00027939_0130-00
	00027939_0131-00
	00027939_0132-00
	00027939_0133-00
	00027939_0134-00
	00027939_0135-00
	00027939_0136-00
	00027939_0137-00
	00027939_0138-00
	00027939_0139-00
	00027939_0140-00
	00027939_0141-00
	00027939_0142-00
	00027939_0143-00
	00027939_0144-00
	00027939_0145-00
	00027939_0146-00
	00027939_0147-00
	00027939_0148-00
	00027939_0149-00
	00027939_0150-00
	00027939_0151-00
	00027939_0152-00
	00027939_0153-00
	00027939_z700-00

